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Estadística médica de Santo Domingo de la Calza­

da, <93. . . ,
Estudios Clínicos sobre la^afeccion hemorroidal, 

32,66.
Fístula de ano, 696.
Fosfoleina, 330.
Fuerza medicatriz, 469
Fungus hematodes curado con el hielo, 285.
Gangrena del escroto por la viruela, 217.
Gangrena perineal, 40.
Gastrálgia (curación por el yoduro de potasio)<42. 
Gestación simulada con apariencias de virginidad, 

477.
Ginecología (casos prácticos), 821.
Hidrofobia, 115.
Hipócrates y las escuelas hipocrálicas. Discurso dei
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Partes sanitarios de los profesores del Hospital fte- 
neral, 449, 192, 270, 402,467, 529, 595, 611, 
738, 818.

Pelagra, 645.
Premios (programa de los de la Academia quirúr­

gica cesaraugustana), 466.
Poder é influencia de la prensa, 477.
Procreación espontánea, 246.
Programa de premios para 1860, delà Real Acade- 

demia de ciencias, 819.
Proyecto de ley de sanidad militar, 692.
Proyecto de ley de sanidad civil, 27.
Proyecto de un manicomio, 823.
Proyecto de una casa de Maternidad, 273.
Química patológica, 453, 697, 471, 488, 587, 

614, 712, 728, 761,776.
Real academia de Medicina de Madrid, 47.
Reorganización del cuerpo de Sanidad militar, 689.
Reflexiones sobre el discurso del Dr. Mata, 100. 
Reflexiones sobre la cíclido coroiditis, 581.
Reflexiones sobre ¡a prostitución, 476.
Reglamento general de la Administración gene­

ral y régimen de la instrucción pública, 547, 
560.

Reglamento del cuerpo facultativo de la hospitali­
dad domiciliaria, 174.

Reglamento de médicos forenses, 43.
Reglamento para la declaración de exenciones físi­

cas del servicio militar, 250.
Remitido del Dr. Mata á la Revista médica de Pa­

rís, 498.
Reproducción de bá'huesos con sus articulaciones 

247.
Resección subperióstica del pubis, 730.
Resección y desarticulación subperiostal, 639. 
Revista médica mensual, 57, 136, 203, 263, 283, 

381, 307, 543, 393, 666, 734, 815.
Salida, mediante la sangría, del aire introducido 

en el aparato respirato rio, por la hemoptisis, 
510.

Sanidad civil, 770.
Sanidad de la armada, 14, 110, 173, 207, 22*3, 

303,383, 315, 545, 738.
Sanidad militar, 14, 29, 30, 47, 62, 110, 122, 

173, 223, 238, 253, 318, 384, 420, 466, 478, 
577, 625, 689, 738, 771, 818.

Satiriasis 310.
Sarampión retropulso, 389.
Sepómetro, 106.
Sesión científica de la Academia médico quirúrgi­

ca matritense, 843.
Sesiones científicas del Cuerpo facultativo de Be­

neficencia provincial, 178, 262, 273, 290, 
308, 366, 376,3!)3, 414, 424, 526, 552.

Sesiones científicas del Cuerpo de hospitalidad do­
miciliaria de Madrid , 33, 49, 91, 113, 129, 
145, 161, 177, 197, 264, 264, 281, 310, 380, 
.399, 410, 430, 445, 459, 731, 731, 781 , 810. 
826.

Sesquicloruro de hierro, 528.
Siglo y la juventud (El), 637.
Simiente de calabaza como tenífuga, 26.
Sobre la futura ley de Sanidad 331.
Sociedad filantrópica de profesores de ciencias 

medicas, 611.

Socorro para los heridos é inulilizados'del ejército 
español en Africa, 722, 722, 740, 772, 78 , 
804.836.

Solanina (su acción fisiológica y terapéutica), 11. 
Suscritores (á los de La España é iberia médi­

cas, 537.
Suspension de la secreción láctea (Medio de), 731. 
Tarifas, 221, 267.
Topografía médica de la Parroquia de San Ginés, 

751.
Traqueotomía, 367.
Tratamiento de la gota, 528.
Tratamiento de las quemaduras por el baño, ca­

liente, 492.
Tratamiento de la tisis por Aussa dop,'813.
Tratamiento de la fiebre tifoidea por el iodo, 848.
Tratamiento de la neumon-a aguda por Hugues 

Bennet, 70, 118.
Trasmisibilidad de los accidentes secundarios de 

la sífilis, 403.
Tres casos de aneurismas tratados por la electro­

puntura, 92.
Tumor fibro-plástico, 837.
Una palabra sobre la cuestión hipocrática, 231.
Una queja profesional, 754.
Un paso mas de la Academia quirúrgica matriten­

se, 576.
Utilidad del cloroformo durante el parto, 326.
Vacantes, 16, 33, 48, 64, 80, 96, 112, 127, 144, 

190, 176, 208, 224, 240, 272, 320, 336, 388, 
404, 420, 451, 468, 484, 500, 316, 532, 548, 
564, 579, 596, 612, 628, 674, 660, 676, 692, 
724, 740, 756,772, 80 4, 820. '

Vacunación comó profilaxis de la sífilis, 93.
Version del feto por un solo pié, 848.
Virtudes del éter quínico, 849.
Vitalismo, 757.
Yoduro de potasio contra los aneurismas, 340.

Lista de tos profesores cuyos escr nos oripixales 
HAN VISTO LA LUZ EN LA España médica duran­

te EL AÑO 1859

D. Andrés del Busto.
Angel Bazan.
Antonio Esquerdo.
Antonio García Llorente.
Antonio Jimenez de la Parra
Antonio de Gracia y Alvarez.
Antonio Población y Fernandez.
Antonio Richart.
Aureliano Maestre de San Juan.
Blas Rafart y Ros.
Carlos Auban.
Celestino Gallego.
Daniel Fernandez y Domingo.
Diego Ignacio Parada.
Diego Noboa.
Dionisio Sanz y Sánchez.
Domingo Calvo.
Domingo Perez.
Eduardo Sánchez y Rubio.
Esteban Pinilla.

D. Esteban Quet.
Felix Diaz y Alvarez.
Felix García Teresa.
Felix Lenard.
Fernando Castresana.
Francisco García Morin.
Francisco Herrero.
Francisco Llagostera. 
Francisco Ramírez Vas. 
Gabriel Alarcón.
Gerónimo Roure.
Ignacio Gómez Moya.
Joaquín Aldir y Fernandez.
Joaquín Sicilia y Gallego.
José Alarcón y Salcedo.
José Ametller y Viñas.
José Cano y Barat.
José Dagnino.
José Diaz Benito, 
José Eugenio de Olavide. 
José Fontana.
José García Soldado.
José González Aguinaga.
José María Blanco.
José Ramón de Sagastume.
Jase Rodríguez Benavides.
José Temprano.
Juan Bautista Calmarza.
Juan Cuesta.
Juan González de San Roman.
Juan Perez Doblado.
Juan Quirós.
Julian Herrero.
Julian Lopez de Somovilla.
Leon Checa.
Lucas Guerra, 
Luis Carreras.
Luis Navarro y Perez.
Magin Bonet. ‘
Manuel Ester.
Manuel de Hoyos Limon.
Manuel Sánchez del Rio.
Mariano Salgado.
Miguel Ametller.
Miguel de Vicente y Carrera.
Nicasio Landa.
Pablo Leon y Luque.
Pascual Ontañón.
Pascual Pastor, 
Pedro Mata.
Rafael Cervera.
Rafael Valle.
Ramón Marlin y Galindo.
Ricardo A. Morales.
Robustiano Torres.
Salvador Barallal.
Santiago Regodon Perez.
Tomás Rodríguez Sedano.
Venancio Moreno y Lopez. '
Vicente Rubio.
Vicente Sagarra.
Victoriano de Parra.

Imprenta de Manuel Alvarez, Espada 6.
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SE PUBLICA TODOS LOS JUEVES. 
Los suscritores por un año tienen el dere­
cho de señalar el mes en que han de veri­
ficar el pago.
Los números sueltos se venden a DOS rs.
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calle de la Puebla, 6, bajo, derecha, y en la 
librería de Bailly-Baillière, Principe, 11. 
En provincias en casa de los corresponsa­
les ó por carta à la redacción.

ADVERTENCIAS ; 5t no quieren ponemos en la precision de sus- 
! penderlos el envió del periódico.ANCESTROS SUSCRITORES.

Elpresente número demuestra que las 
mejoras prometidas por La España Médi­
ca son una realidad.

Los nuevos sacrificios que estas gran­
des reformas nos imponen, serán gratos 
para nosotros si la clase médica nos si­
gue prestando, como hasta aquí, su ge­
neroso apoyo. j

Contando con él, no será esta la última 
mejora que La España Médica esperimen- 
te, pues nuestro deseo mas ardiente es el de 
que llegue á adquirir tanta importancia 
científica y profesional como losperiódicos 
de las naciones mas adelantadas.

Cada poso dado por la prensa médica 
en esta senda, es una garanlia de mayor 
y mas grande importancia y significa­
ción de las clases médicas, que valdrán 
siempre tanto mas cuanto mejor repre­
sentadas se hallen.

FOLLETIN.

Cna inision médica en el ejército de Oriente, 
por M. Bandent, inspector del servicio de Sa­

nidad de lot ejércitos,

(Continuación.)

Rara vez se enviaban durante él los sol­
dados á los hospitales; pero casi todos los 
hombres que ingresaban con otras enferme­
dades, tenian al mismo tiempo el escorbuto 
en primer grado. En el segundo período las 
encías se hinchan, se reblandecen, se ulceran 
y despiden un olor infecto y dañoso: una her­
mana de la caridad murió de una angina 
gangrenosa por haber respirado el alientode 
un escorbútico, cuyas encías ulceradas habia 
tocado con un pincel empapado en ácido clor­
hídrico. Los dientes se ponen moviblesy mas

1 .® Queda abierto el pago del primer semes­
tre de este año. La única forma de verificarlo es 
mediante los corresponsales autorizados de La 
España Médic.x, ó remitiendo el importe á la Re­
dacción por medio de encargado ó carta en que 
se incluyan sellos, libranza sobre correos ó le­
tra á favor de D. Eduardo Sánchez y Ru­
bio. La carta en que se incluyan sellos debe cer- 
tificarse para mayor seguridad; las en que se 
remitan otros valores no es necesario certificar­
ías. El profesor que guste puede descontar del 
total importe el del sello de certificado. Esta ad­
ministración acusa á correo seguido el recibo de 
todas las cantidaclades que se la remiten.

2 .“ Los señores suscr^pres que lo eran aisla­
damente á La Crónica de ^s liospitales, se hallan 
inclusos igualmente en la advertencia anterior.

3 .® El cortísimo número de antiguos s>uscri- 
tores que todavía no. han satisfecho el segundo 
semestre ó el último trimestre del año ante­
rior, se servirán hacerlo á la mayor brevedad 
y del modo indicado en la advertencia primera, 

salientes: se infiltran las estremidades inferio­
res, y aparecen en ellas manchas lívidas, 
derrames sanguíneos estensos, especialmente 
en la parte interna, é infartos serosos conside­
rables: los músculos, privados de elasticidad, 
están duros, como leñosos, y el paciente no 
puede andar. En el tercer período las úlceras 
grisáceas de las encías invaden los demás 
puntos de la boca; á veces perforan las meji­
llas bajo la forma de chapas gangrenosas, 
cuyo principal asiento son las glándulas paró­
tidas; corroen enteramente las amígdalas, y 

-eausan la cáriesde los huesos maxilares. Apa­
recen hemorrágias por la boca, la nariz, las 
vías urinarias é intestinales: el pulso se pone 
estremadamente débil; el adelgazamiento y 
reblandecimiento de los tejidos hacen progre­
sos; y por último, termina muy á menudo la 
caquéxia serosa escorbútica por una asfixia 
consecutiva al edema de la glotis y epiglo-

SECCION CIENTIFICA.

Breves consideraciones acerca de la ciencia en 
general.

Al comenzar nuestras tareas científicas del 
presente año creemos oportuno hablar dos 
palabras de la Ciencia humana en general, ó 
sea del estudio y conocimiento que de la Na­
turaleza hace la inteligencia del hombre.

La inteligencia, ¡Oh cúan poderosa! Ella 
tiende sus alas invisibles por el espacio y vi­
sita los mundos y los examina; ella mide la 
distancia que los separa y formula las leyes 
que los unen en indisolubles lazos de eterno 
amor é inacabable atracción; ella ve esos mun­
dos girar, rodar perpétuamente en una eter­
nidad de espacio, y rodar, girar de una ma­
nera concertada y armónica, y escucha, sien- 

tis, que impide el acceso del aire á los pul­
mones: ó lo que no deja de ser frecuente, se 
forman congestiones en las vísceras, que des­
pues de la muerte se encuentran infiltradas 
de ssngre pálida y empobrecida.

El escorbuto reinó bajo la forma epidémica; 
rara vez se presentó sin ir complicado de una 
diarrea antigua, una fiebre intermitente ó re­
mitente, una bronquitis, neumonía, etc.; com­
plicaciones que han sido las causas mas direc­
tas de la gran mortandad producida por la 
dolencia. El tratamiento que mejor conviene 
es mas bien higiénico que terapéutico: al 
abandonar la Crimea los escorbúticos, se sus­
traían al influjo de las causas ocasionales; en 
Constantinopla, y sobre todo en Francia, un 
régimen de alimentos frescos, prudentemente 
ingeridos, bastaba casi siempre para conse­
guir la curación, si la enfermedad era sencilla 
y desprovista de complicaciones.
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■te las arnionias de que el espacio se llena. 
'Tëspues penetra sutil en esos mundos, que al­
bergados en el infinito parecen albergar á 
este á su vez, y ya en ellos marcha hasta su 
centro, desmenuza todas y cada una de sus 
gigantes formas, las pulveriza y llega hasta 
el átomo, y sigue á la materia hasta el mo­
mento en que se pierde en la nada de donde 
salió. Se vé por esto cuan incansable y des­
pierta es la inteligencia del hombre; como 
atraviesa vívida la distancia, nunca medida, 
de la última estrella, de aquella que solo ella 
vé, de aquella mas allá de la cual solo existe 
la noche, la nada del espacio sin fin... y se la 
vé tambien llegar hasta el átomo de los cuer­
pos, hasta casi el borramiento del algo...

Pero la inteligencia no se satisface con ir 
allí donde el algo existe; al llegar al último 
átomo, á la última estrella, salta al vacío y se 
hunde en sus huecas tinieblas en busca de la 
fuente de sabiduría á que su sed insaciable la 
arrastra. Acostumbrados sus ojos á la luz ma­
terial nada ven allí, y vagando perdida por 
un momento en las densas tinieblas de su pro­
pia ceguedad, pronuncia la palabra Infinito y 
se acoge tímida al mundo de donde salió, se 
plega en su. albergue y tiembla por su atrevi­
miento. Hé aquí el primer paso que la inteli­
gencia de los individúes, como la de la hu­
manidad, da en el camino de la eterna luz; 
en este paso primero rara yez se ve otra cosa 
que oscuridad. ¡Cuantas veces habrá tenido 
que rasgar la inteligencia humana esa tene­
brosa oscuridad que envuelve la gran Causa, 
antes de ver la esplendente luz que ya hoy 
distingue desde la zona á que ha logrado lle­
gar! ¡Que trabajos y que sacrificios no atesti­
gua el hecho de haber señalado el derrotero 
que á ella conduce, á través de tanta y tan 
espantosa negrura como en los primeros pasos 
se encontró!

Y he aquí que donde parecía concluir la

Las tropas otomanas acampadas en Eupa­
toria, enviaban cada mes á Varna un nrillar 
de escorbúticos de los mas graves, á los que 
bastaba para restablecer su salud una corta 
permanencia en paraje donde abundasen las 
legumbres frescas. Para aplicar este sobe­
rano remedio á los escorbúticos de nuestro 
ejército, so falfaba descubrir una isla propi­
cia en el Archipiélago, y obtener la autoriza­
ción de establecemos en ella. Mitilena pare­
cía reunir las condiciones requeridas, y en los 
primeros dias de diciembre de 1853, me tras­
ladé á ella con los Sres. de Courville, capitan 
de ingenieros y Quesnoy, médico mayor, á 
bordo del vapor Ajaccio, esclusivamente des­
tinado al servicio personal del embajador de 
Francia, y que M. Thouvenet tuvo la bondad 
de poner á mi disposición. M. Laurent, capi­
tan del buque, nos hizo llegar á la isla de Mi­
tilena en treinta y seis horas, á pesar del mal 

misión del entendimiento del hombre , poi­
que parecía concluir tambien el objeto, es 
donde empieza lo verdaderamente épico del 
poema de la inteligencia; porque el valer de 
esta y su grandeza se hallan allí donde ter­
mina lo Creado y empieza el Creador. ¡El 
Creador! idea de inefable sentir y de sen­
tir terrible; idea que no puede esplicar hom­
bre alguno, por que á su aparición vé la men­
te una luz tan viva que queda ciega y pierde 
su acento la palabra. ¿Habéis viste a los ojos 
ofuscarse y llorar cuando al sol miran? pues 
de igual modo se ofusca y llora la inteligencia 
humana cuando mira la luz de la sabiduría. 
Las preguntas que se signen á esta contem­
plación son, con efecto, preguntas muy tris­
tes. ¿Quién soy? ¿De donde vengo? ¿A donde 
voy?

Aqui vuelve la inteligencia á preguntar 
otra vez á la naturaleza, y á su contestación 
se dirige de nuevo al vació que tanto temió; 
porque sabido es que á toda pregunta de la 
inteligencia, la naturaleza señala hácia el 
cielo.

De esta manera, despues de haber obser­
vado que en lo Creado no hay causa que no 
sea efecto á su vez, se eleva la inteligencia 
desde este gran efecto hasta sü causa, se re­
conoce ella tambien hija del amoroso y eterno 
-Padre, se siente regida por sus leyes, y com­
prende que si para vislumbrar á Dios es pre­
ciso mirarle desde el último átomo de mate­
ria, será necesario huir para siempre de ella 
si se quiere pasar á las zonas de la gran cla­
ridad, Acuérdase entonces la inteligencia de 
la ley Muerte, y como ley que es la crée bue­
na, y espera y confia, porque ha nacido la 
idea gigante de la inmortalidad del espíritu y 
se ha contestado la inteligencia á las tres pre­
guntas que la llenaron de tribulación. ¡Desdi­
chado, mil veces desdichado aquel que no haya 
sentido jamás la posibilidad, es mas, la cer­

tiempo, y el cónsul francés M. Didier nos pro­
curó caballos conducidos por cavas ó cor­
redores. Estos cavas siguen al ginete sin apar­
tarse de él, sea cualquiera el paso del caba­
llo; compadecido de ver mi cava correr á mi 
lado por caminos pedregosos, piqué espuela 
para dejarlo detrás; pero me sorprendí al verle 
llegar antes que yó. pronto á tenerme el es­
tribo para apearme.

Mitilena, una de las mayores islas del Ar­
chipiélago, es la antigua Lesbos, tan afamada 
por sus vinos y sus cortesanas. Situada á 
mitad de camino entre Smirna y los Dardane­
los, tiene la forma de un triángulo, y sus án­
gulos se terminan por otros tantos cabos: el de 
Mativa al Norte, el Sigri al Oeste, y el Santa 
María al Este. La circunferencia de la isla 
de cuarenta leguas próximamente; su lon­
gitud de diez y seis sobre doce de ancho: el 
suelo muy desigual; está libre de pantanos; 

teza de la inmortalidad del espíritu! Esta idea, 
por verdadera y por buena, da paz al alma y 
gozo al corazón; nos eleva hacia Dios llenos 
de amor y reconocimiento y nos hace gozar 
de la dicha con que vuelve ar mundo el que 
hácia Dios se dirige; y sí algún pesar mora j 
consiente, es solo el de que no esté el ánimo 
suficieutemente preparado de virtud y de sa­
biduría para llegar á la muerte digno de en­
trar en el reino infinito de la sabiduría y de la 
virtud.

Despues de tanta elevada facultad como 
posée la inteligencia humana, despues de 
tanta secreta grandeza como atesora, vana 
es nuestra intención de retrataría, prudente 
la pluma que se niega ya á nuestra in­
tención.

—Lá inteligencia humana es una parte de la 
obra de Dios, la Naturaleza es el todo, por 
esto la Naturaleza escede en grandeza á la 
grandeza de nuestra inteligencia ; por esto 
á pesar de su fuerza y de su orgullo se reco­
noce esta última pequeña y miserable al lado 
del coloso, cuyos detalles podrá tener en me­
nos, pero cuyo inmenso conjunto la anonadan 
y la absorven; porque el entendimiento, al 
estudiar la Creación, siente tambien sobre su 
cuello el yugo de las leyes universales. ¡Gon 
que placer debería mirar la fría razón él mo­
mento en que la muerte viene piadosa á rom­
per para siempre este lazo, y á permitiría, 
por tanto, pasar ya libre y purísima á las zo­
nas, solo entrevistas, de la infinita sabiduría! 
Y tambien ¡que agradecimiento y que respeto 
deben inspirar á la razón séria esas leyes que 
sacándola de la nada, la llevan hácia la in­
mortalidad á costa de magníficos y delicados 
esfuerzos! Una vez sentadó el precedente in­
dudable de que la Naturaleza en su conjunto 
es superior en grandeza á la parte de ella que 
se llama inteligencia, presentaremos, el.pálido 
retrato que de esa Creación puede trazar núes- 

las montañas mas elevadas están en la parte 
Oeste de la isla; los montes Ordinus que se 
descubren á distancia de quince ó veinte le­
guas, y el monte Santa Velia en la estremi- 
dad oriental del lado Sud, forman anchas me­
setas coronadas por el Olimpo, cuya altura 
es de 3,080 pies ingleses.

Aparte de diversos fondeaderos, posée la 
isla tres escelentes puertos en el lado Sud; el 
puerto Langau, el mayor de los tres; el puerto 
Sigri, y finalmente el puerto Olivier, uno de 
los mas importantes del Archipiélago. Este 
último solo dista seis kilómetros de la ciudad 

. de Mitilena; se avanza seis leguas en las tier­
ras sobre una anchura de seis kilómetros, y 
está encajonado enteramente y abrigado de 
los vientos por altas montañas. Los olivos de 
que estas se hallan cubiertas, forman encima 
del puerto una magnífica corona, y le han 
dado su nombre; este podría contener cómo-
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ira phiffiá; pálido por ser’ nuestro, pero que lo 
seria siempre aunque fuera trazado por la 
mano" de lo que llánianiós genio entré los hom­
bres. ¿Que valen todos los poemas que el hom­
bre puede cantar á la Creación', al lado de un 
rayó de sol que ilumine los pequeños gero- 
glíficós de que se valió? ¿Qué dirian las dora­
das letras del bronce para lo qué se merece 
la luz, ése fluido, ese algo, que parece desa­
fiar ai infimlo, porque parece aspirar á colmar­
lo' con su brillo y con sus colores? ¿Qué ren­
glón, qué papel, puédeh encerrar en su seno 
y pintar con color de vendad el admirable vi­
vir de aquellos mundos cuya luz, cuyo saludo 
dé fraternidad tarda diez, veinté ó mas años 
en llegar á nosotros, á pesar de recoiTer la luz 
setenta mil leguas por segundo de tiempo? 
¿Eh dondé,- un que escritura cabe la grandeza 
dd unU Creación que se pierde en la distan­
cia remota y que se pierde también en la li- 
míttida déi vaso de agua que abarca nuestra 
máúo? ¿Qtiien canta con su verdadero sonido, 
cómo describir las armonías de la Creación, 
ya'aquéllás que solo percibe la inteligencia, 
ya las qué perciben los sentidos? ¿Quién re­
trata el zumbido del insecto, el silvido del hu­
racán, el estridor del trueno, el canto de la 
avecilla, el arrullo de la brisa de la tarde, el 
golpear de las olas del mar ó de la catarata? 
¿quién la fuerza que lleva á cristalizar las 
moléculas de los cuerpos, el hierro hácia el 
imañ, á trazar sus órbitas los mundos? ¿Y que 
inteligencia-es capaz de percibir la verdadera 
grandeza de las verdaderas armonías? ¡Ah! 
quisiéramos tener el genio de la sabiduría que 
nos imaginamos, que es mayor que el de,Ho- 
mero^ para cantar aquí las grandezas de la 
Creación; pero estas cosas están mas allá de 
la muerte, porque en la vida no las vé el 
hombre, solo las sospecha por las centellas 
de luz que de- sí arrojan, colocadas como lo 
están en la eternidad.

damente una escuadra de cien navíos; se en­
tra en él con viento Sud, y no se puede salir 
sino con el Norte; pero un vapor remolcador 
haría desaparecer este inconveniente. Las 
montanas situadas al Oeste están guarnecidas 
de pinos y abetos de grandes dimensiones, 
cuyas maderas se emplean en astilleros de 
construcción de grandes buques mercantes. 
Una docena de lindas aldeas está situada en 
la suave pendiente de los montes, y en el 
,fondo del puerto existe un establecimiento de 
aguas termales ligeramente salinas de 24.® 
Reaumur, llamado Quindros, que posee dos 
piscinas de mármol bastante espaciosas para 
eontener juntas un centenar de bañistas. Es­
tas aguas, que gozan de gran reputación en 
el pais, podían utilizarse para nuestros enfer­
mos, é indudablemente hubieran sido muy 
eficaces para las- induraciones y los dolores 
de miembros que deja el escorbuto.

Hemos mentado la inteligencia dei hombre 
y la Naturaleza; hemos dicho qué el estudio 
y conocimiento que de la- última hace la pri­
meva es la Ciencia humana; de la grandeza y 
elevación de esta no podemos decir nada mas 
elocuente que decir lo qué ella es; nn halla­
mos nada mas espresivo que la sencilla-ver­
dad de que la Ciencia es la iníeligenaa com- 
préndiendo la naturaleza. Sin la ciencia la 
Creación y su Causa podrían ser tan gran­
des como son, pero el hombre no seria tal y 
como es, porque lo único que le eleva sobre 
eí resto dé lo Crcado es esta facultad de sabi­
duría que brilla en su cerebró; facultad ele­
vada que permite que una parte casi imper­
ceptible de la Naturaleza se conozca á si pro­
pia, á cuanto existe, y se alce hácia su causa 
en himnos de amor y de agradecimiento. Pues 
bien , esta incomprensible cualidad que e] 
hombre poseé es la ciencia-en abstracto; de la 

; cual podría decirse- que nada hay tan grande 
como clla en la Naturaleza á escépeion delà 
Naturaleza misma. .

Aquí podríamos dar por terminado este ar- 
tícúlo sin que se resintiese de faltarle nada de 
la importancia que hemos podido dar al asun­
to que encierra; pero queremos que los he­
chos, que lo verdaderamente práctico, apoye 
esperímentalmente la prueba de grandeza y 
de elevación que de la ciencia hmnana hemos 
querido dar. Como esta prueba esperimental 
tiene que hacorse lentamente en el tiempo y 
en el espacio, y como falta aun mucho que re­
correr del uno y del otro, es claro que la 
Ciencia práctica no está hoy á la altura que 
lo está siempre la en abstracto; mas, á pesar 
de esto, alcanza ya la suficiente para que se 
perciban con claridad los brillantes colores de 
su luz.

(Se concluirá.) 
E.,Sánchez y Rubio.

El Sultán percibe el décimo del valor de 
todos los valores de la isla. Mitilena exportó 
en 1850, 300,000 quintales de aceite; pero 
el rigoroso invierno de 1831 atacó á los árbo­
les, y la producción se rebajó momentánea­
mente á 100,000 quintales. La isla cuenta 
ad emás con numerosas plantaciones de more­
ras, y esperta cada año cerca de 100,000 hi­
ló gramos de seda; la producción de trigo es 
insuficiente para las necesidades de los habi- ! 
tantes; los carneros son muy numerosos,, su 
carne es escelente y se vende al pormenor ' 
á 70 céntimos el kilogramo; 33 kilógramos de ! 
lana bruta valen 33 francos; los bueves se ' 
déstman á la labor, y los que sirven para ali- j 
mentó son importados de Asia, cuya costa! 
solo dista 16 kilómetros; los caballos son muy j 
pequeños, parecidos á los corsos; la leche de ' 
vaca es rai’a, pero la de cabra abunda durante 
diez meses del año, y se hacen de ella muy

MEDICINA Y CIRUJIA.

Del Draignage de Chassaignao.

La importancia que se está dando en el ve­
cino imperio á este sedal especial inventado 
por Chassaignac, nos obliga á dedicarle algu­
nas líneas, para deslindar, si nos es posible, 
la utilidad real de las ventajas que pueda 
tener.

Es el draignage un tubo casi capilar de goma 
vulcanizada^ y cuyas paredes se hallan per­
foradas por varios orificios distantes á lo mas 
eritre,sí unas cuatro líneas.

Esta disposición hace que, suponiéndole 
introducido á modo de sedal en un absceso ó 
Colección de líquido, este vaya saliendo len­
tamente por los orificios mas próximos á las , 
aberturas de la piel, sin dejár pasar al inte­
rior una burbúja de aire; Para introducirle en 
el absceso sin dejár tampoco entrada al aire, 
basta atravesar aquél con un trócar (variable 
según las circunstancias) de manera que su 
punta vüehñ á salir al esteríor por un punto 
opuesto al eri que entró: se saca entonces el 
punzón, dejando lá cánula, y por ella se. pasa 
el draignage, que queda-sustituyéndola. (1)

El draignage no es por lo tanto mas que 
un sedal hueco de ingeniosa construcción y 
fácil aplicación.

Sin querer quitar á su autor la idea primi­
tiva de invención, se nos figura que bien pu­
diera haberla tomado de la antigua práctica 
que éxiste de introducir, tambien á modo de 
sédal, sondas de goma elástica en esos absce­
sos- glandulares dé la mama, casi siempre 
sinuosos y labermticos y que multiplicándosé 
por el remanso del pus, se convierten en mi­
nas inagotables de muy difícil curación. Pero 
dejando á un lado la fuente de donde haya

«(t) En una historia que verá pronto la luz pú­
blica describiremos uno de los trocares inventados 
por Chassaignac con este objeto..

buenos quesos; Ias legumbres frescas existen 
en gran cantidad y á ínfimos precios: yo he 
visto vender por cinco céntimos coles que en 
Crimea costaban dos francos y medio; las par 
tatas son de muy buena calidad; abundan las 
naranjas y los limones; de pescados Ia, dora­
da, el sargo y el cabrajp están muy baratos; 
por último, cí vico es caliente, generoso y 
aromatizado con plantas labiadas, lo que. en 
mi-concepto le debilita. Según se dice, hay. en 
esplotacion ricas minas de antimonio: y las 
hermosas canteras de már.mol y aún de car­
bón de piedra descubiertas en Pobenity no sç 
han esplotado-aun.

El total de Ia. población, evaluadoen 70,000 
almas, comprende 20,000 turcos, .de los que 
10 ó 12,000 viven en la ciudad,, y el resto de 
los habitantes, casi todos de órígen griego, 
está repartido en 74 aldeas, bien construidas, 
donde todo respira bienestar. El clima de lá
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cer tambien este otro invento de no menos 
utilidad en la práctica.

Hemos visto en su clínica varios abscesos 
de las mamas, de la espalda y del muslo, 
secos en pocos dias, y seguidos de una pronta 
cicatrización, siendo así que algunos llevaban 
meses de existencia; y no escasean en Madrid 
casos notables de buen éxito en la práctica 
particular de algunos profesores, y aun en las 
clínicas de la facultad de medicina.

Pero con el draignage ha sucedido lo que 
pasa con todas las creaciones de nuestra inte­
ligencia cuando las tomamos mas cariño del 
que en realidad se merecen, y la exageración, 
su consecuencia inmediata, ha hecho que se 
desprecien y caigan pronto en el olvido co­
sas útiles que debieran, tenerse siempre en 
cuenta.

Así es que comprendemos que sean útiles y 
hasta curativos por sí solos los tubos per­
forados en los abscesos fleemonosos, pues en 
ellos la indicacioú curativa que se presenta 
es dar salida al pus, é impedir que la entrada 
del aire modifique el modo de ser especial que 
las paredes del foco necesitan para su adhe­
sión; pero consideramos como una verdadera 
exageración el creer que por sí solos basten 
para la curación de los abscesos osifluentes ó 
por congestion.

Estos no son sino un síntoma, un efecto de 
una cáries mas ó menos lejana; y por consi­
guiente mientras esta no cese, y el draignage 
no es bastante para hacerla cesar, el absceso 
continuará á pesar de todos los sedales y de 
todas las punciones que en él se hagan.

Podrá ser en ellos un medio útil, paliativo, 
en cuanto impide la grande acumulación de 
líquido y evita la entrada del aire retardando 
al infección purulenta ; pero como no obra so­
bre la generalidad del sugeto,ni aun sobre el 
hueso cariado, el médico pensador no le podrá 
considerar nunca como curativo, sino todo lo 

para el servicio de los enfermos cierto número 
de estos almacenes y algunas casas deshabi­
tadas, que los turcos construyeron por via de 
seguridad en 182Ó, en la época de la guerra 
de la independencia griega, pudiendo colocar 
astSOO convalecientes. Aun habia otros edifi­
cios de que se podia sacar partido. A cien me­
tros detrás de la ciudadela, se encuentra en 

. un punto culminante un cuartel turco, al que 
hubiera bastado blanquear las paredes interio­
res aumentando el número de ventanas; y al 
Oeste de la ciudad, en medio de hermosas 
huertas, se eleva la escuela de la comunidad 
griega, cuyas salas son muy espaciosas y lim­
pias. El coualz Moharem-Bey y la casa Me­
taxa eran dos vastos palacios turcos, inmedia­
tamente disponibles y en perfecto estado de 
conservación. El Pachá me ofreció hasta el 
palacio del antiguo gobernador; pero estaba 
ruinoso y no podia habitarse sin peligro. Tarn-

podido tornar su invento, pues esto jamás le 
quitaría su importancia, veamos cuales pue­
dan ser sus ventajas, y hasta que punto pode­
mos tener confianza en sus efectos curativos.

Hasta la presente, que sepamos, Chassaig- 
nac no le ha ensayado mas que en los absce­
sos, especialmente en los profundos, fríos, y 
por congestion, y no sería estraño que á priori 
hubiera ya podido asegurar su autor la utili- 
dadjque en ellos debia producir su sedal.

Conocida es, en efecto, la marcha verdade­
ramente desastrosa que siguen los abscesos 
subaponeuroticos abandonados á sí mismos. 
La gangrena de las paredes del foco, y la 
muerte del enfermo á consecuencia de una 
infección purulenta ó de una fiebre maligna, 
han sido siempre sus mas constantes y casi 
necesarios resultados.

Sabido es igualmente el curso desgraciado 
de los abscesos osifluentes, cuya abertura se 
teme siempre por la perniciosa influencia que 
el aire ejerce en ellos.

No es desconocida, por último, la necesidad 
que hay en ambos casos de practicar aberturas 
artificiales, pero evitando la impresión del aire, 
lo que á veces se consigue, y á veces nó, con 
el método de Boyer. Pero todos estos medios 
no llenan, por decirlo así, el objeto que la ci- 
rujía debe proponerse, casi siempre son insu­
ficientes, y en ocasiones hasta perniciosos .

El bello ideal á que la cirujía debia aspirar 
en ellos, era á encontrar un medio que impi­
diendo la entrada del aire, procurase al mismo 
tiempo la salida del pus; pero de un modo 
continuo, sin intermisión, de manera que este 
líquido saliese al esterior conforme iba lle­
gando ó formándose en e1 interior del foco.

Chassaignac puede vanagloriarse de haber 
encontrado un medio que llena completamente 
este objeto, y la ciencia, que á pesar de .la 
opinion del crítico Malgaigne, le debe tanto a 
Chassaignaé por su ecrasseur, debe agrade- 

isla es muy sano, dulce y templado; el na­
ranjo crece al aire libre. Las en'fermedades son 
raras, la fiebre intermitente desconocida, y 
los hombres llegan áuna edad muy avanzada. 
Las aguas son abundantes y de escelente cali­
dad; de modo que Mitilena tiene fama de muy 
sana, y muchos enfermos del Archipiélago van 
allí á pasar su convalecencia.

Un hospital de convalecientes se habría po­
dido establecer muy bien en este lugar privi­
legiado. La ciudad de Mitilena está dominada 
por una gran çiudadela que, construida de 
hermosos sillares por los genoveses, se adelanta 
como un promontorio, elevándose con pisos 
sobrepuestos de baterías, a una altura de 80 
metros sobre el nivel del mar, del que parece 
salir en una sola pieza. Esta fortaleza encierra 
gran número de almacenes, unos vacíos y otros 
llenos de viejas cureñas, y solo está ocupada 
por 400 indígenas. Hubiera sido fácil disponer 

mas como ayudante de la medicación interna 
que emplee.

No queremos dedicar por hoy mas que es­
tas cortas líneas al draignage de Chassaignac, 
pues todavía no es tiempo ni hay hechos sufi­
cientes para poderle juzgar definitivamente; 
pero antes de concluir, séanos permitido ha­
cer una proposición á modo de pregunta á los 
profesores de estensa práctica, y especial- 
menta á los encargados de las clínicas de la 
Facultad y salas de cirujía de los hospitales.

¿No podría ser útil el draignage en otras en­
fermedades, aunque se modificase su modo 
de aplicación?

¿No podría ser útil, por ejemplo, en ciertos 
quistes subcutáneos? ¿No podría aplicarse 
tambien en los quistes del hígado, en la hi­
dropesía enquistada de los ovarios, en la hi- 
drartrosis, en el hidrocele, y aun en la misma 
ascitis? Creemos que la razón y la analogía 
militan á favor de esta proposieion, pues nues­
tro objeto al hacerla no es ni puede ser otro 
que el prestigio y adelantamiento de la cien­
cia á que nos hemos consagrado, y nunca nos 
atreveríamos á proponer lo que, siendo insos­
tenible en teoría é irrealizable en la práctica, 
pudiera contribuir á su desprestigio.

José Eugenio de Olivide.

Ün documeoto para la historia de la hiponar— 
tecia.

Insertamos con la mayor complacencia á 
continuación una memoria del doctor B. C. 
Fausto, médico del ejército austriaco, cuyo 
trabajo es notable por muchos conceptos, y 
esperamos sea leido con satisfacción por nues­
tros compañeros, al ver tratado en él con sen­
cillez sí, pero tambien con claridad y preci­
sion, un asunto sobre el cual los mejores ciru­
janos buscan todavía con avidéz hechos positi­
vos que aclaren no pocas dudas, y llenen cam­

bien me brindó con su casa de campo, situa- 
daá 40 kilómetros próximamente al Sud de 
la ciudad, á la orilla del mar y al lado de un 
pequeño desembarcadero; me trasladé á ella á 
caballo, siguiendo la costa y atravesé un mag­
nifico bosque de olivos, en cuyo centro se ele­
vaban graciosas quintas.

En resúmen, mi visita á los diversos esta­
blecimientos de la Isla que podían conver­
tirse en hospitales, me hizo adquirir la con­
vicción de que habría sido fácil alojar en Míti- 
Íena 78a convalecientes en cinco edificios ais­
lados entre sí, pero agrupados en un círculo 
de SOO á 600 metros. Indudablemente esta 
division hacia imposible la creación de un 
hospital de convalecientes, tal como lo entien­
den las tradiciones clásicas; pero creo que 
estas tradiciones no deben ser muy imperiosas 
cuando se trata de convalecientes, á quienes 
eran necesarios la libertad, el movimiento y
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plidamcntc los frecuentes vacíos que el historia­
dor halla en sus investigaciones sobre la hipo- 
nartecia, que, de origen moderno para algu­
nos, creen otros le tiene en Pareo y los ciru­
janos antiguos. La monografía del Dr. Fausto, 
cuvo manuscrito debemos al instruido cuanto 
modesto y hábil operador D. Santiago Rodrí­
guez, gefe facultativo del Hospital militar de 
.Madrid, es uno de esos documentos aprecia-, 
bles por su antigüedad, si ya no tuviesen 
im gran valor científico. Mas si, como en el 
presente, la antigüedad y mérito son á la 
par notables, inspiran respeto hasta las li­
geras faltas quc'indudablemeníe tiene el pre­
sente trabajo, ya en la dicción, por haberla 
escrito un medico estranjero, ya en las reglas 
de la buena literatura; cosa bien digna de dis­
pensa habiéndola redactado un cirujano de 
ejército, que vivió en época harto belicosa para 
poderse dedicar con holgura al cultivo de las 
bellas letras: y sin embargo de todos estos de­
fectos hemos creído preferible publicar este 
opusculito tal como le dió el Dr. Fausto en el 
año 18-io, mas bien que hacerle quizá desmere­
cer vistiendo su redacción con trage moderno. 
Por la misma razón omitimos comentario ónota 
alguna intercalada, prefiriendo hacer al final 
algunas breves consideraciones acerca de la 
hiponartecia y su origen.

Réstanos decir que al lado de esta mono­
grafía, se conserva en el hospital un bien 
acabado modelo del aparato iiiponartécico 
(jue describe el Dr. Fausto, modelo del que 
nos hemos aprovechado para sacar los dos gra­
bados en madera que, delineados por nuestro 
amigo el Sr. Landa , acompañan á esta Me­
moria, haciéndola así no solo de fácil descrip­
ción y asequible inteligencia, sino (fue tam­
bien con ellos á la vista pueden construirse 
sin grandes dispendios cuantos aparatos se 
quieran.

lié aquí, pues, el curioso manuscrito:

el paseo al aire libre. Bastaba crear depósitos 
de convalecientes organizados, y que vivieran 
como las compañías de un regimiento, y ade­
más podrían instalarsc á poca cosía dos esta­
blecimientos bajo tiendas que contuvieran 
cada uno 2,000 escorbúticos; uno en la casa 
de campo del Bey, y otro cerca de las aguas 
termales de Quindros.

Un sábio médico establecido en la isla, 
Air. Bargigli, nos prestó su eficaz ayuda en 
esta esploracion. El gobernador de Mitilona, 
Ismael-Pachá, me decía: «Dáos priesa, porque 
los ingleses han enviado una comisión para 
esplorar la isla, y no tardarán indudablemente 
en venir»; y añadía graciosamente; «mejor 
quiero ver aquí á los franceses que á los in­
gleses.» Por su parle M. Jhouvcnel habia ob­
tenido autorización del Sultán para poner en 
^^ cucion inmediatamente nuestros proyectos; 

— j,ro desgraciadamente los retardos, las difi-

bEI doctor Fausto,>1

«Maquina para el uso pe los hospitales de 
CAMPAÑA PARA LA CURACION DE LOS HERIDOS 

QUE TIENEN LAS PIERNAS QUEBRADAS, CONTE­

NIENDO UNA ESTAMPA. BüCkEBURGO, EN EL 

MES DE JUNIO DE 1813. »

»Tengo mi máquina compuesta para que 
pueda servir en general, pero en particular 
para el uso de nuestros hermanos, que se ha­
llan en los hospitales de campaña con heri­
das; está corriente y arreglada, de manera 
que se pueda hacer uso de ella con mucha 
facilidad. Está sumamente útil; alivia mucho 
los dolores, cura, y muchas veces pone en 
salvo á los heridos de no perder la vida, y los 
libra de el peligro de perder el miembro ofen­
dido; esta máquina sirve en particular ha­
biendo algunos huesos rotos, para las heridas 
de balazos, contusiones graves: a: de pierna 
y de pie, y b: tambien en otros casos graves, 
estando el doliente herido en el brazo ó en la 
mano; por consiguiente, resulta por esta má­
quina una grande ufilidad^ara la quinta, á lo 
menos para la décima parte de los heridos, 
que están en los hospitales de campaña con 
heridas mortales, y en cada uno de estos hos­
pitales debia de haber desde 30 hasta 100 de 
estas máquinas para 300 heridos.

»La máquina para curar á los heridos que 
tienen tal herida, es una de las primeras ne­
cesidades en los hospitales de campaña.

»La ciudad de Buckeburgo, donde filé cele­
brada el día 28 de el mes la victoria de el 
dia 18 de junio de 1813, con cañonazos, re­
pique de campanas, timbales y trompetas con 
general júbilo: dando gracias á el Todopo­
deroso: la cual dió fin, gracias á Dios, á el po­
der colosal y á el dominio universal de la 
Francia, y dará á el mundo el equilibrio de la 
paz: esta ciudad benemérita envió el dia 1.® 
de julio diez de estas máquinas á los hospita- 

cultades, y despucs la celebración de la paz, 
impidieron establecer en Mitilena un hospital 
y campamentos, donde millares de escorbúti­
cos hubieran recobrado rápidamente la salud, 
sin dar despucs al tifus un contingente muy 
considerable.

Acabo de nombrar la segunda y mas ter­
rible de las epidemias que tuvimos que com­
batir en 1836. Ya se habia observado y cono­
cido hace tiempo una enfermedad que se des­
arrolla, especialmente, en las poblaciones aglo­
meradas y en parajes cerrados y sometidos á 
la acción de causas miasmáticas. Se llamaba 
enfermedad de los campamentos, de las prisio­
nes, de los buques, de los hospitales, fiebre 
de Hungria, de Nápoles, y tifus contagioso de 
Maguncia. Asignábanscic como principales ca­
ractères el estupor con delirio, una erupción 
en la superficie del cuerpo, y la facultad de 
transmilirsc de un individuo afectado á otro 

les de el ejército prusiano, á el de los 
y de sus aliados. Mi amigo y yo cstan^ 
la firme esperanza, que coa el modelo de^ 
máquinas, y segiin la estampa y descripción 
de ellas, se harán algunos centenares, y se 
pondrán en uso en todos los hospitales de 
campaña.

»Esta máquina contiene solo once partes, y 
son, según su órden, de la composición de 
figuras de la estampa las siguientes:

FIGURA 1.®

l .“ Un gancho de hierro, figura l.'^—a. (I) 
2 .^" Una soga de mano—L 
o.'' Un rollo inmóvil, c, figura 12.
4 .® Una soga con lazos, d, d, e, e, figu­

ra—.C-
3 .^^ Una tabla, h, figura 2, 5, 4.
0,''‘ Dos palos de madera, /, i, figura 3,6.
1 .^ Una venda, k, figura 7.

(1) La lámina á que se relieve el manuscrito 
no existe, por cuya razón se han sacado los pre­
sentes dibujos de la máquina original e.vistenle 
en el museo del hospital militar de Madrid. Nues­
tra Íig. t.'^ corresponde á la descripemn que el 
Dr Fausto hace de la fig t.® de su perdida lámi­
na, y la fig. 2.® representa la máquina aplicada.

sano y robusto. Las apariciones que desde 
hace treinta años ha hecho este mal en el du­
cado de Pozen, en Reims, Filadelfia, Edimbur­
go, y en 1834 en las cárceles de Strasburgo, 
habian afortunadamente sido demasiado rápi­
das y limitadas, para permitir apreciar bien 
las diferencias que la separan de la fiebre 
tifoidea, tan atentamente estudiada, en nues­
tros dias. El tifus de Crimea ha resuelto la 
cuestión de identidad y no identidad entre las 
dos afecciones; y de hoy mas ya no es posi­
ble confundirías, á pesar de que tengan mas 
de un lazo de parentesco y aparente comuni­
dad de origen. (1)

(1) Véase la memoria publicada el 2 de junio 
de 1836 en las actas de la Academia de Ciencias. 
Las observaciones que he reunido en ella, han 
sido reproducidas después por escritores que han 
olvidado citar la obra de donde las han sacado; 
de lo cual no me quejo, porque al menos me lían 
ayudado á propagar la verdad.
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8 .® Ell escarpin de pano, /, figura 8. 
9 .® Un idem de madera, m, figuraO.
10 .® Dos ganchos de madera para engan­

charse, n, n, figura 10.
11 .® Un cajoncito con su tapadera, figu­

ra 13j a, para poner la máquina adentro, y b, 
para apoyar el pie de la pierna que esta sana, 
cuando se hace uso de ella, figura 1, g, à fin 
que se tenga la pierna mala á cuatro pulga­
das de distancia de el tablado de la cama, evi­
tando de este modo que la pierna no toque á 
la cama.

»La máquina fué dibujada y estampada con 
toda exactitud por mi amigo D. Cárlos Ludo­
vico Althano, un jóven inteligente, muy 
ingenioso, sublime inventor, y arquitecto, que 
sabia inventar y construir cosas muy gran­
des; por cuya amistad y favor le doy á mi 
amigo infinitas gracias y un público testi­
monio.

»La máquina pesa sin la tapadera de cua­
tro y media á cinco libras, y con la tapadera 
de ocho á nueve; no ocupa mucho puesto, de 
modo que se puede llevar fácilmente de una 
parte á otra, y conservaría que no se rompa.

»Ella cuesía un duro y de 16 á 20 gro- 
chen, y el cajoncito de 6 á 8 grochen, de mo­
do que la máquina viene á costar dos duros y 
pico.

Nota. El duro en Prusia son 14 reales ve­
llón, y el grochen 6 cuartos, 24 grochen ha­
cen un duro.

»La máquina puede hacer cualquiera opera­
rio ó maestro, que tenga un poco conoci­
miento cn cualquiera ciudad con mucha faci­
lidad; y cn poco tiempo, según la estampa y 
la presente descripción; de modo que seis car­
pinteros, dos cerrajeros, un guarnicionero y 
dos costureras pueden hacer fácilmente de 40 
á 60, comprendiendo el cajoncito en una sema-

Se conviene generalmente en que el tifus 
reconoce por causa una intoxicación miasmá­
tica animal, resultado, bien de una acumula­
ción grande de hombres en un paraje cerrado, 
ya de la descompesicion pútrida de sustancias 
animales; y por lo tanto esta enfermedad se 
declara en los buques, hospitales, campamen­
tos, cuarteles, ambulancias llenas de heridos, 
cuyas lesiones son un manantial abundante de 
supuración, y se desarrolla en las plazas sitia­
das, en ciertas localidades infestadas por ca­
dáveres de hombres ó animales insepultos. 
Ilay, sin embargo, una diferencia entre las 
dos enfermedades, y es que la miseria consti­
tuye la causa esencial del tifus, al paso que 
solo es accidental cn la fiebre tifoidea (2) 

El contagio, aún muy discutible en esta úl-

(2) Los autores están conformes en la no re­
cidiva de la fiebre tifoidea. Dos médicos, los seño­
res Lardy y Laral, han muerto del tifus, á pesar 
de haber pasado hacía cuatro ó cinco años aquella ' 

na; bien entendido, que el maestro que se en­
cargue de ella, sea hombre hábil.

»Ya que la máquina debe de ser hecha con 
toda la perfección, cada operario, sea el car­
pintero, cerrajero ó guarnicionero, no solo de­
be medir con el círculo todas las piezas de la 
estampa con la mayor exactitud, y con mu­
cha atención, tambien debe leer la descrip­
ción, comparando bien con ella y sus medidas, 
sus piezas hechas.

Nota. La medida con la cual la máquina 
está examinada en esta descripción, el pié es 
de 12 pulgadas y la pulgada de 12 líneas.

»La figura 1.® representa la máquina ente­
ra, cabal y su uso.

»a, Un gancho fuerte de hieiTO con un tor­
nillo de madera de 6 pulgadas y de 6 líneas, 
el tornillo debe de ser largo de una pulgada 
y de 6 líneas, y el diámetro de 2 pulgadas y 
la curva de el gancho de 2: el gancho tiene 
3 líneas con el diámetro: el tornillo de made­
ra debe de ser de movimiento doble y no de 
sencillo ó de doble guia, para que se pueda 
colocar con la mayor prontitud en el gancho 
con su tornillo de madera cn las vigas de el 
cuarto ó de la sala, figura 14.

NoTA. En cuanto á el gancho, debe de ser 
colocado encima de el centro de la pierna 
ofendida, y la curva de él debe ser colocada 
de modo que se incline hácia abajo, á fin 
deque la soga de mano no so salga de el 
gancho.

'»b. La soga de mano, con cuya asistencia 
el doliente se puede levantar, debe ser larga 
de 4P pies á 12 (aunque pase los 12 pies), y 
de 4 á 3 líneas, con algunos nudos al cabo de 
ella, á fin que se pueda agarrar con la mano, 
seguro de no cacrse, de el otro lado de la soga 
hay un lazo para engancharse.

»e. El rollo, véase su descripción á la figu- 
12, d, d, e, e, f, f, Mn^í soga de cáñamo que 

tima afecion, e.stá fuera de duda cn la otra, 
liemos visto, sobre todo 'en la clínica del mé­
dico mayor Lallemand, propagarse el tifus en 
las salas de cama cn cama, trasmitirse por la 
proximidad, y causar la muerte de enfermos 
que solo tenían antes ligeras afecciones. Otras 
veces, como sucedió en la amlmlancia de la 
primera division del tercer cuerpo, el tifus 
atacó á casi todo el pcr«oual sanitario; de 16 
niédicos quince lo padecieron, y no quedó 
un solo enfermero útil. Sin embargo, la pala­
bra contagio usada á propósito del tifus debe 
ser esplicada: el tifus, nacido espontáneamente 
bajo el influjo de ciertas causas, no se tras­
mite por contagio de un enfermo á un indivi­
duo sano, sino por infección, es decir, por in­
termedio del aire cargado del elemento tífico.

El miasma morbífico exhalado de la superfi- 

enfermedad, cavas huellas han podido verse en la 
cicatriz de úlceras ii.-testinalcs. Hé aquí una prue­
ba ina,s de la no identidad de ambas afecciones. 

sube y baja, á cuya soga se cuelga y des­
cuelga la tabla. Tiene tres lineas de grueso, y 
de largo de 20 á 24 pies, comprendiendo sus 
lazos: la soga se enlaza doce vecc.s á uno de 
los cantones, á tin de que formen doce lazos, 
d, c, de larga ó de ancha de una pulgada, y 
estos lazos deben de ser bien atados á sus 
cantones con hilo bramante, el otro cabo de la 
soga g, es romo, y rodeado bien con hilo fino 
de bramante; cuando se hace uso, se ata un 
lazo á dicho cantón, f, según la altura de el 
cuarto para colgar la soga, mediante este lazo 
á el gancho detrás de la tabla.

-ñh. Una tabla (jue levanta la pierna, la 
cual está suspendida y descansa cn la venda, 
véase la descripción de esta tabla á la figu­
ra 2, 3, 4.

T>i, i. Dos jarretas de lienzo, que deben de 
ser cosidas á lo largo á ambas partes de la 
venda, y que ha de ser de algodón, b, en cu­
yas jarretas son metidas 2 barritas, figura o, 6, 
mediante Jas cuales, la venda, que se halla 
colgada á la tabla, la sostiene en órden y 
dirección directa, véase la descripción de los 
palos á la figura 3, 6.

k. Una venda, que está hecha de una me­
dia de hombre tejida, de algodón blanco, que 
sostiene la pierna y la tiene suspendida, véase 
la figura 7.

» l. Un escarpin hecho de algodon blanco, 
que debe de cubrir el pie desnudo, y bien 
lavado de la pierna herida, figura 8.

»m. Una suela de madera, que se ha de 
colocar en su parte angosta entre el pie y la 
venda, atándola á los corchetes de las barri­
tas con las cintas, á fin de que el pie de la 
pierna mala tenga el sustento que necesita, 
figura 9.

v, n. Dos prensas de madera para poder 
cerrar y aflojar las 2 barritas y la venda, en 

cie de los enfermos ó de los restos animales, 
infecta al hombre que lo respira, y una vez 
absorvido durante un tiempo mas ó menos 
largo, llamado período de incubaeion, predis­
pone á la afección del organismo.

El tifus difiere bajo este aspecto de la ma­
yor parte de enfermedades epidémicas, eomo 
la viruela, la escarlatina, el sarampión, la mi­
liar, el cólera, etc. Estas dependen de con­
diciones atmosféricas aun mal determinadas, 
y el médico no posee medio alguno para im­
pedir su invasion: las causas del tifus son por 
el contrario conocidas hasta el punto de poder 
á voluntad desarrollar y hacer cesar la in­
fluencia tífica. Otra diferencia que separa al 
tifus de las enfermedades epidémicas ordina­
rias es, que estas solo tienen una duración 
pasajera, al paso que aquel persiste y es­
liendo indefinidamente sus estragos, mientras 
no se domina con la adopción de medidas 
oportunas. R. Roure.

MCD 2022-L5



LA ESPAÑA MEDICA.

caso que la venda apriete la pierna demasiado 
ó poco.

»o. La pierna derecha herida.
yip. El pié de la pierna sana.
yyq. El cajoncito, del cual se saca la má- 

(juina habiéndola colgado, se coloca el cajón- 
citó derecho en la cama, á fin de que el cajon­
cito con su tapadera se pueda poner arrimado 
á el tablado de la cama, pero no con su fondo, 
entonces el herido pone su pie izquierdo, que 
está sano, contra el fondo del cajoncito, para 
que la pierna derecha, que está mala, y el pie 
que está suspendido en el aire , se quede a 
cierta distancia de el tablado de la cama, es­
tando seguro de no tropezar, sea durmiendo 
ó por cualquiera otra casualidad.

FIGCRÀ 2.“

y>a, b, c, Una soga gruesa apenas de 5 lí­
neas, larga de 2 pies y de 4 pulgadas, á esta, 
(jue atraviesa los agujeros de los cantones ha­
cia la soga de arriba ,sc debe atar el corchete.

yyd, e, Un gancho de hierro con una asa 
gruesa de 3 líneas, lo mejor es que esté hecha 
de alambre de hierro, grueso de 3 lineas, larga 
de 2 pulgadas y de 8 líneas; la asa d, es an­
cha de 10 líneas, cuya asa y gancho no se 
dirigen en línea recta, pero se cruzan.

«f, g, Dos cintas, las cuales son atadas con 
lazos á la tabla, largas de f, y cortas de g. 

h, h, El corchete de alambre há de ser 
grueso mas de una línea, largo de una pul­
gada, y de 3 líneas, con una asa ancha de 3 
lineas.

«Figura 4. La cinta f g en figura 3 está cs- 
tendida y representada aqui con sus corche­
tes que tienen sus lazos. La cinta que está en­
lazada de 4 madejas de hilo teñido de color, 
cada una tiene 10 hilos finos; por consiguiente 
consisten de 40 hilos las 4 madejas. La cinta.

«Figura 2. Que la tabla, que se hace uso, 
sea larga de 17 pulgadas, y ha de ser de enci­
na, de 6 pulgadas, ancha y gruesa de 9 líneas; 
tiene 8 agujeros perpendiculares, 1 á los 
cantones, o, a, a, a, anchos de S líneas, y 
de 7 líneas á distancia del liston, compren­
diendo su centro, 4 á los lados, b, b, b, b, an­
chos de 4 líneas, y de 2 pulgadas de distan­
cia donde se acaba, y 6 líneas de el listón de 
el lado. El listón de los agujeros es de figura 
roma arriba y abajo, á los agujeros b, b, b, b, 
tienen los listones, que son muy romos, 4 lí­
neas de hendidura, c, c, c, c, en las cuales se 
pone la cinta de corchete.

Figura 3. La vista de la tabla con soga y 
sus cintas. 

que tiene 18 pulgadas, solo tiene 9 cuando 
está doblada; un nudo i que se hace al cabo 
de la cinta, y un segundo nudo k distante de 
una pulgada del primer nudo; de modo que 
la cinta doblada con sus nudos, por último no 
tiene mas que 7 pulgadas.

«La cinta debe de pasar por el agujero b, 
sea con su cabo doblado de arriba, ó sea con 
su nudo de abajo, figura2, atándola á la ta­
bla con su lazo, de la misma largura, como 
sucede á la letra f, y corta con el nudo como 
está á la letra g ; de modo que se puede sus­
pender la pierna herida un poco mas ó menos 
71e debajo la tabla.

«El corchete h ó m se engancha á la cinta, 
y al mismo tiempo se hace pasar la punta do­
blada l á la cinta por la sortija ó el asa del 
corchete, y despues el corchete por la punta 
doblada de la cinta.

«Figura 3. A una de las dos varitas de ma­
dera, que sea larga de 17 pulgadas, de 1 
alta, y gruesa de 4 líneasy media, a u, se 

hallan dos puntas de alambre de hierro, que 
tienen en el alto de la varita unas sortijas an­
chas de tres líneas, distantes de 2 pulgadas 
de cada lado, que atraviesan y están torcidas 
por debajo; b otra semblante punta, de una 
pulgada distante del lado, que no tiene sorti­
jas pero forma un corchete largo de 4 líneas, 
cuya curva no se dirige por de fuera bien há- 
cia el centro.

«Figura 6. Demuestra el grueso de las . va­
ritas de 4 líneas y media; las 2 varitas se in­
troducen en las jarretas de lienzo que están 
cosidas á las vendas, y las dos asas con el cor­
chete de cada varita salen por los ojales de la 
jareta ó vaina.

«Figura 7. La venda doblada según su 
largura para la pierna rota, tiene tres partes 
que están cosidas la una con la otra, y una 
media cortada con dos vainas de lienzo que 
están cosidas ádicha media: a, b, c, d, e, f, 
g, es una media ordinaria tegida de algodón, 
para hombre, que venden en las lonjas á 16 
grochen el par, que está doblada de largo, y 
está cortada según el modelo arriba mencio­
nado. La media ha de ser tegida bien apreta­
da de un hilo cuádruple, mas grueso que del­
gado, de a hácia b, de e f háciag : la media 
está doblada por de fuera ó ribeteada, cuyo 
ribete debe de sobrar. Cortando la venda de 
la media de a hácia b, la venda está cortada 
de largo de 4 á 6 líneas, mas ancha por arriba 
á fin que no impida doblar la corva de la lodi- 
lla, y que no se detenga la circulación de la 
sangre. De a hácia g hay 17 pulgadas : la me­
dia se cortará mas larga de algunas líneas; 
de c hácia l hay 2 pulgadas y 3 fincas, de f 
hácia g 1 pulgada y 10 lineas. La media ó 
venda doblada se corta por largura de a há- 
ci^b:hh es un pedazo de lienzo doblado, 
que se cose como vaina, largo de 1 / pulgadas 
y ancho de 1 y de 10 líneas á cada lado de 
la media cortada de n hácia g, bien entendido 
que la media de algodon sea cosida muy ílo- 
ja, y que el doblado no sea muy apretado 
porque se encoje bastante lavándola ; i k re­
presentan los ojales de la vaina; i está distan­
te del primero de 2 pulgadas, y k del segundo 
de 1 pulgada y de 6 líneas, comprendiendo 
el centro ; el primer ojal es ancho de 6 líneas 
y el segundo de 14 líneas; por el primero 
pasa el asa delantera y por el segundo la tra­
sera, y al mismo tiempo el corchete de la 
varita.

«Figura 8. Representa un escarpin de al­
godon, largo de 7 pulgadas, el cual se hace 
alargándolc con agujas de la punta cortada 
de la media, de la cual la media estaba 
hecha.

«Figura 9. Representa la suela de madera, 
gruesa de 4 líneas y larga 11 pulgadas; la 
parte ancha superior ó de arriba es larga de 
8 pulgadas y de 10 líneas, y la parte cortada 
inferior ó do abajo de 2 pulgadas y de 10 li-
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neas, y ancho de 2 pulgadas y de 2 líneas: 
a a tienen dos agujeros á los lados, anchos 
de 5 líneas y de 3 pulgadas de arriba : bb 
dos cintas (véasc á la descripción de la figu­
ra 4), que tienen en el diámetro 7 asas, las 
cuales son de 3 líneas en el dicho, y son lar­
gas de 6 pulgadas y media. Las figuras de 
las asas ó sortijas son como sigue: laeinta, 
(¡ue es larga de 2 pies, se dobla de un pié 
atando las 7 orejas á los nudos dobles, que 
han de ser bien cerrados y firmes, pasando 
encima de 2 ó 7 palitos que tienen 3 lineas en 
el diámetro, con un nudo al último, lanzando 
bien las cintas b b en los agujeros a a.

»Figura dO. Representa ;i una de las dos

prensas de madera, larga de 9 pulgadas, alta 
de 1 y gruesa de 3 líneas, teniendo 3 dientes 
á cada lado; los dientes anchos de 7 líneas; 
la separación de un diente á otro es ancha de 
3 líneas, y profunda de 8 líneas ; la distancia 
de la separación ha de ser mas grande en 
cuanto al grueso doble del lienzo, que el 
grueso de las prensas « n figura 1 y las vari­
tas H cierren bien.

»Figura 11. Representa el alto y el grueso 
de las prensas; el grueso es de o líneas, como 
está dicho.

«Figura 12. A el .rollo inmóvil de madera 
con su pie de hierro ; el rollo es grueso de 1 
pulgada, y su diámetro interior de 3; su inte­

rior de 2 pulgadas: su hendadura es profun­
da de 6 líneas, La hendadura está forrada de 
paño n ordinario para (pie la soga que está en 
el rollo tenga su flotadura, y que no ande muy 
aprisa : b c, dos puntas que pasan por el pie 
y rollo, para que el rollo no se pueda mover 
y que se tenga firme é inmóvil : d d un pasa­
dor de alambre de hierro, para que la soga 
en el rollo no pueda escaparse; en cuanto al 
píe de hierro, está hecho de alambre de hier­
ro, grueso de 3 líneas, largo ó alto de 3 pul­
gadas y de 6 lineas.

(Se conUnuará.}

Observaciones metereológicas hechas en el Observatorio de Madrid durante el mes de diciembre de 1858.

Máximum de la columna 
barométrica.

Mínimum de la columna 
barométrica. Termómetro de Reaumur.

Dirección del viento. Estado del cielo. i

Dias.
Pulgadas 
inglesas. xMilimetros.

Pulgadas 
inglesas. Milímetros. Máximum. Mínimum.

t. 28.008 710.66 27.725 704.33 7 ',4 2°,8 Norte.—N. N. O.-O. .V.O. De.spejado. Nubes.
2. 27.976 709.93 27.888 708.38 9 ,3 O',2 Oeste -N -S. O.-N. N. E. Celajes. Despejado.
3. 28.071 712.08 28.010 710.71 9’,8 0“,7 N. E.—N. N Ë.—S. E. Idem.
4. 28.010 710.71 27.974 709.87 9',8 0'3 S.E.—N. N. E.___ Despejado.
5 28.162 714.39 28.033 711.20 8%9 _ 2°,1 N. N. E.— Norte. __ Celajería.
C. 28.007 710.63 27.880 708.29 7",? 0*’,9 N. N. E.—S. S. E.-Norte. Celajería. Nubes.
7.. 27.886 708.50 27.737 705.07 7'’,6 —2',0 Norte.-Sur -N. E.-N. N E. Nubes. Despejado. ‘
8. 27.973 709.81 27.934 709.03 — 1 ,9 N N 0.—N. N E. Despejado. Alguna nube.
9. 27.963 709.49 27.836 707.83 7',3 —2",7 N. N. E.—Oeste. Despejado.

•10. 27.974 709.87 27.851 707.60 O',6 —1°,4 Norte. ídem.
11.“ 28.149 714.08 28.010 710.71 70,2 — 3°,0 N. N. E. Idem. |

12. 28.047 711.64 27.996 710.20 5",4 N. N. E. Despejado. Celajes |
13. 27.876 708.12 27.761 703.24 3'', 8 N. N. E.—N. E.—Norte. Niebla. Lluvia.
14. 27.967 709.36 27.846 707.46 7',2 _____0,6 N. 0.—Norte-S. 0.— xN E. Nubes. Despejado.
13. 27.975 709.92 27.883 708.48 OM — 2'‘,6 Este.—Sur.—S. S. E. Despejado. Celajes.
16. 28.013 710.86 27.966 709.34 3'’,5 —r',0 Norte.—N. E. Celajes. Cubierto.
17. 27.960 709 31 27.874 708.04 5“.5 -o ,7 Norte.—N E. Lluvia. Cubierto.
18. 27.998 710.27 27.936 709.16 6'',6 0',6 N.N. E.-N. E.-Sur.-S.SO. Lluvia. Niebla.
19. 28.078 ^712.34 28.031 711.04 8°,3 2^9 S. 0. Niebla. Cubierto.
20. 28.047 711.67 27.997 710.22 n^o —2'',9 S. o. —Oeste. Nubes. Despejado.
21. 28.191 713.18 28.088 712.69 11“,4 l‘',8 Norte.—Oeste.—0. S. 0. Celajes.
22. 28.210 715.94 28.114 713.22 8'’,7 1",O Este.-E. N. E. Celajes.
23. 28.011 710.78 27.776 703.80 9',0 r,2 E. .N. E. Niebla. Cubierto. Celajes.
24. 27.733 704.72 27.608 701.38 9",0 _ 3,3 E. S. E.-S. E.—N. E. Lluvia. Llovizna.
23. 28.010 710.71 27.887 708.55 9'’,4 * l'',0 N. N. E.-0 N. 0. Celajes.
26. 28.122 713.53 28.078 712.3Í 8°,3 —O',9 N N E. E.N E.-Sur.-Norte Idem.
27. 28.130 713.83 28.032 711.83 10\8 O'',6 Sur.-S. E.-ON. O.-Oisie. Celajes. Nubes.
28. 27.669 709.67 27.874 708.04 11%-1 3°,3 0. E.—iNorte.—E. S. E. Nubes. Despejado.
29. 28.047 711.63 27.88.3 708.37 10“,5 2',6 N. 0.—Norte.—N. E. Despejado. Nubes.
30. 28.130 714.11 28.111 713.12 9°,0 —O'',8 S. S. E -0. N. O.-S. S 0. De.'^pejado. Celajes.
31. 28.113 713,27 28.043 711.39 9,'9 —O",2 Oesle.-O. N. 0. Cubierto. Despejado.
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RESUMExN.

Calor máximo del mes, 11°,4. (Dia 21)
Calor minimo, —3°,3. (Dia 12).
Máximum de la colum la boromélrica, 28 pul­

gadas 210 milésimos (Dia 22)
Mínimum de la misma columna 27,008. (Dia24) 
Los vientos {iredominantes lían sido los del 

N. E.
Ha llovido en los dias 13, 17, 18 y 24. Ha ha­

bido 4 dias completamente despejados; en los de­
más nieblas, nubes y celajes.

Comparando este mes con el anterior resulta: 
que la temperatura máxima de diciembre ha 
sido 1°,7 mas baja que en noviembre y la mínima 
2'’, t menor.

El máximmn de la columna barométrica ha 
sido en diciembre 333 milésimos mayor que en 
noviembre, y cl mínimum 304 milésimos mas alto 
tambien.

Los vientos han seguido siendo menos va­
riables, pero se ha observado que lo han sido mu­
cho mas que en igual mes del año anterior.

Ha habido 16 dias menos de lluvia que en el 
mes anterior.

La temperatura ha seguido esporimentando 
el descenso empezado á observar á últimos de 
agosto; pero proporcionalmente ha sido mucho 
menor que el observado en los dos meses ante­
riores.

La columna barométrica, que tanto descendió 
en noviembre, ha vuelto á ascender en diciembre, 
siendo notable la brusca variación que esperimen- 
tó el dia 23.

Es muy inportante que los prácticos no descui­
den el tomar nota de todas estas circunstancias 
meteorológicas, confrontarías con sus resultados 
clínicos y públicar en su dia el fruto de estas ob­
servaciones, á Íin de contribuir, en lo que sea 
posible, al estudio de las relaciones entre la at­
mósfera y las enfermedades.

S.

BIBLIOGRAFIA.

LA ABEJA.

Revista científica y literaria estractada de lo» 
buenos escritores alemanes.

Con este título aparece en Barcelona un 
periódico redactado por los señores Bergnes 
de las Casas, Sánchez Comendador y llave, 
profesores distinguidos de Ia Universidad de 
dicha capital, y los señores Guitart y Buch 
(Miguel) y Font y Guitart (Juan), que por sus 
conocimientos especiales son no menos dig­
nos de tomar parte en su redacción.

Ajuzgar por el primer número que tene­
mos á la vista, «La Abeja» está llamada á lle­
nar un vacío enorme, que hasta el presente 
se ha notado en la prensa de nuestro pais. 
Tenemos, en efecto, muchos periódicos, con 
diversos nombres (gacetas, semanarios, revis­
tas, etc.) políticos, literarios, económicos, in­
dustriales, etc; pero ninguno reúne á la vez

la variedad y lo esquisito de conocimientos de 
que nos dá una muestra «La Abeja». Ni podia 
ser otra cosa hahiendose reunido en su re­
dacción personas tan respetables por su saber 
científico y literario, reuniendo además la 
circunstancia nada común de seríes familiar 
el aloman, con lo cual y con su ilustrado cri­
terio, pueden estractar lo mejor entre lo muy 
bueno que al otro lado del Bin se publica. 
Hablamos con esta seguridad, por haber ob­
servado en dicha «Abeja» algún trabajo de cada 
uno de los redactores mencionados, en el cual 
justifican cumplidamente, á nuestro modo de 
ver, lo que venimos diciendo.

Si nos fuese posible trasladar íntegros al­
gunos de dichos trabajos, nuestros lectores se 
persuadirían como nosotros (estamos seguros 
de ello) del gran porvenir que está reservado 
á esta publicación, única en su clase hasta el 
dia en nuestro país; pero ya que esto no es 
posible, nos permitiremos estractar ó trasla­
dar algún trozo, que bastará para formar una 
cabal idea del conjunto del trabajo. Al efecto 
nos fijaremos por de pronto en el capítulo ti­
tulado «El calor vital», escrito por Oton Ale 
y traducido por el Dr. Bergnes de las Casas.

»En todos tiempos fué el invierno la ima­
gen de la muerte (empieza Ale). Su helado 
aliento convierte la creación entera en un 
callado sepulcro. Arríniansc entonces los hom­
bres unos á otros y chisporrotea en el hogar 
la llama halagüeña, para estrechar mas y mas 
el pequeño círculo de la familia. Surgen en­
tonces vivas ánsias tras el vividor verano; y 
el primer rayo tibio del sol que hace rasgar 
á la modesta florecita el manto de nieve que 
cubre la tierra, llama tambien al hombre á la 
vida exterior y placentera. Con negros colores 
nos pinta la fantasía las heladas regiones po­
lares cual un mundo yerto, sin gozos ni pla­
ceres. Con éxtasis se cierne, empero, nuestro 
pensamiento sobre el mundo tropical, el pa­
raíso de la tierra, donde yerbas y helechos se 
alzan en selvas, donde centenares de plantas 
arraigan en un solo arbol, de cuya verde en­
ramada se destacan sus abigarradas flores y 
frutos; donde celebra la vida sus mas altos 
triunfos en la magnificencia de los matices de 
los insectos y de las aves, en la estampa agi­
gantada de los paquidermos y en la clástica 
fuerza de los animales carniceros.»

Este párrafo basta para conocer las dotes 
científicas y literarias de Ale, que en breves 
renglones tan bien nos describe así la vida 
iaeiíc del polo como la exhuberante y siem­
pre mas animada de Ias regiones tropicales. 
Con un estilo igualmente vigoroso, pero breve 
y pintoresco, se hace cargo luego del impor­
tante papel que el fuego ha representado en 
las creencias de los antiguos; recuerda las 
fuentes del calor, bien sea debido á las ac­
ciones puramente mecánicas, á las físicas ó 
álas químicas; se detiene de una manera es­

pecial en describir rápidamente la nutrición ? 
la respiración; detalla esta hasta la minucio­
sidad, dando en cuatro grabados intercalados 
los detalles mas importantes del aparato res­
piratorio en los mamíferos; y ocupándose es­
pecialmente de la producción del calor ani­
mal bajo el punto de vista del ácido carbónico 
y del agua que en su desarrollo se produce, 
dice:

»La cantidad de gas ácido carbónico que 
se exhala, depende de la edad, del sexo y del 
estado fisiológico del individuo. EI varón ex­
hala mas ácido carbónico que la mujer, ge­
neralmente el doble. Esta exhalación llega a 
su mayor punto entre los 20 y los 40 años, 
al paso que con la vejez va menguando mas 
y mas hasta llegar á la de la niñez. El niño 
exhala diariamente unas 44 onzas de ácido 
carbónico y el adulto unas 54. Por consiguien­
te pierde el niño diariamente por la respira­
ción 4 onzas de carbono y el adulto 10 onzas. 
Media onza de carbono prcduce en rápida 
combustion tanto calórico, que pueden calén- 
tarso con él 5 bi libras de agua hasta los 60'’ 
de Reaumur. Aquellas 4 onzas de carbono 
que, con el respirar del niño, se van consu­
miendo lentamentc , bastarían, por consi­
guiente, para calentar 27 libras de agua has­
ta los 60°; y las 10 onzas del adulto pon­
drían hasta 64 hi libras de agua en el mismo 
estado de calórico. A esto hay que añadir la 
cantidad de agua expelida diariamente por la 
evaporación y la respiración. Y aunque la 
mavor parte de la misma sea introducida por 
los alimentos y la bebida, debe con todo for­
marse otra parte en el cuerpo de sus elemen­
tos, el hidrógeno y el oxígeno. Diariamente 
exhalamos unas 17 onzas de agua, y si esta 
cantidad se formara en el cuerpo, podríamos 
inferir de ello una combustion de cerca de 2 on­
zas de hidrógeno, que produciría calórico su­
ficiente para calentar 68 libras de agua hasta 
los 60°. Un desenvolvimiento tan considera­
ble y no interrumpido de calórico, puede muy 
bien mantener el calor vital del hombre, (pie 
por término medio no pasa de 29 á 31° R., 
y que ni aun en las enfermedades inflamato­
rias excede de 52°. Apenas ejerce influjo en 
él el aire esteríor; ora viva el hombre en 
climas ardorosos, ora en la zona ^glacial, 
siempre arde lo mismo su fuego interno, el 
cual va reparando sin tregua la pérdida de 
calórico que padece el cuerpo por fuera. Ver­
dad es que por medios artificiales procura­
mos disminuir esta pérdida de calórico y nos 
arropamos con telas parecidas á las pieles de 
los animales, á quienes abrigó naturaleza con 
malos conductores del calórico, con pelos, 
pluma y grasa. Pero, á pesar de esto, toda­
vía nos sustrae calórico el aire frió; traspira­
mos, exhalamos aire caliente y vapores acuo­
sos, y perdemos calórico por los escrementos. 
Asi es que no podemos guardar el fuego de
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nuestro interior si no facilitamos continua­
mente con la alimentación el combustible ne­
cesario. Por esto comemos alimentos ricos en 
carbono é hidrógeno, comoazúcar, almidón, 
grasa: sustancias que si bien no son adecua­
das para la formación de la sangre, mantie­
nen con todo la respiración; y las hemos de 
comer en cantidad tal, que queden comple­
tamente cubiertas todas las pérdidas padeci­
das por la traspiración y la respiración.»

Al que tan bien conoce y describe la fuente 
natural del calor vital, no debia ocultársele 
que todas las causas que producen un movi­
miento acelerado, una respiración mas acti­
va, contribuyen á la producción de una ma­
yor cantidad de calórico, exigiéndose de par­
le de los individuos que se hallan bajo su in­
flujo, el subsiguiente aumento de combustible, 
ó de alimentos, para cubrir las mayores pér­
didas de su economia. Como se deja adivinar, 
estudia por lo tanto la vida del hombre en los 
diferentes paises ó latitudes, csplicando el por­
qué el habitante del polo consume grandes 
cantidades de grasa, que contiene 80 OiO de 
carbono, al paso que al meridional le bastan 
muchas veces los frutos, que solo contienen 
42 OiO del mismo elemento, Nótanse igual­
mente con mucha oportunidad las diferencias, 
de todos conocidas, que se esperimenían en el 
régimen alimenticio en una latitud dada con 
el cambio de las estaciones: el porqué en la 
presente se necesita mayor cantidad de ali­
mento que durante el verano; el porqué el 
hombre de una vida sedentaria debe ser mas 
sóbrio en la comida, que el que tiene una a ida 
mas activa y agitada. En una palabra, el es­
tudio comparado de la respiración y del calor 
vital y del régimen alimenticio, nada deja que 
desear bajo el punto de vista higiénico, cual­
quiera que sean el estado, la posición y las 
facultades de que pueda hallarsc rodeado el 
hombre en la sociedad, desde el mas pudien­
te hasta el mas necesitado.

Del propio modo que el estudio del calor 
Aital, son tratadas en «La A!)cja» todas tas 
demás cuestiones de que se ocupa: siempre la 
misma elevación de miras, siempre la misma 
íilosofia. En el primer número, que es el que 
tenemos á la vista, hay entre otros artículos 
uno intitulado <íLo grande y lo pequeño en 
la naturaleza,y> del mismo Ale, que es im­
posible estractar, y que es preciso leer por 
completo para formarse una idea clara del mo­
do original como esta cuestión es ventilada^ Lo 
propio sucede con otro sobre «íEI péndulo, del 
mismo autor; con aEl cambio de materia 
entre el reino animal y el vegetal por medio 
de la atmosfera,y) de Brenxer; con los <aCua- 
dros químicos sacados de la vida ordinaria,-» 
por G. IIamm; con el que estudia (íEl gua­
no,» de G. Roszmaezler, y otros varios pura- 
tpente científicos, que podríamos citar, acom­

pañados todos de numerosos grabados inter­
calados , que contribuyen grandemente al 
mayor esclarecimiento del asunto que se ven­
tila.

Pero «La Abeja,» después de colectar con 
un gusto tan delicado lo mas selecto que en­
cuentra en el anchísimo y variado campo 
científico, hace tambien sus escursioncs y sus 
acopios en el terreno puramente literario. Son 
una prueba elocuente de esto aEl criminal 
por la honra perdida,» de Schiller, que ha 
sido reproducido por varios periódicos de es­
ta corte; «.Los dos ángeles,» de Krummacuer 
«Los tres aniigos,» de IIerder; «El encuentro 
inesperado,» de IIebel; «El sueño del en­
tierro», por J. P. F. Richter, y otros va­
rios artículos que podríamos citar. Así es 
como justifica plenamente su nombre esta no­
tabilísima publicación.

Por nuestra parte no podemos menos de 
recomendar su lectura á todo el que quiera 
poseer una buena colección de lo mas inte­
resante que en ciencias y en letras se publi­
ca en Alemania, deseando á sus autores, de 
paso, la fortuna á que por su ímprobo trabajo 
son sin disputa acreedores.

M. Bonet.

SECCION DE FARSACIA, 
y CIENCIAS AUXILIARES.

Historia abreviada del oxígeno oloroso ú ozono.

La publicación titulada Comptes rendus des 
séances d 1‘Academie des sciences de Paris 
(3 de abril de 48o8), contiene un informe de­
bido á MM. Boussingaulí, Balard y Becquerel, 
informante, sobre el testo de varias memorias 
de M. Houzeau, relativas al oxígeno oloroso. 
Poco después M. Tabourin, profesor de quí­
mica en la escuela veterinaria de Lyon, ha 
espuesto en las columnas del periódico que 
se publica en este establecimiento, un re- 
súmen de lo que con mas precision se conoce 
sobre este cuerpo de gran porvenir, y no­
tablemente de lo mas importante que contie­
ne la obra dada á luz sobre el ozono por 
M. Schouteten. De estos trabajos estractamos 
lo que sigue:

Ante todo, ¿que es el ozono? No hace mu­
cho tiempo que es posible responder con al­
guna certeza á esta pregunta, y á pesar de 
que hoy reina todavía cierta oscuridad sobre 
este punto, todos estamos casi acordes para 
considerar al ozono como un oxígeno cuyas 
propiedades químicas han sido á tal punto 
exaltadas, que puede reaccionar sobre los 
cuerpos oxidables á la temperatura ordinaria, 
como lo hacen el cloro y sus análogos.

l.° Historia. En todos tiempos se ha ob­
servado, que en Jos sitios en los cuales estalla 
el rayo se desarrolla un olor particular pare­

cido á los del azufre y del fósforo á la vez. 
Además, cuando durante mucho tiempo se 
opera con máquinas eléctricas poderosas sa­
cando de ellas muchas chispas, un olor aoá- 
ogo al del rayo no tarda en obs^varse en el 
aire de la habitación en que se actua. Este 
es un hecho que fué ya perfectamente cono­
cido por los físicos del último siglo. En 1786 
un físico holandés. Van Mazum, electrizando 
el gas oxígeno fuertemente, notó que adquiría 
el olor eléctrico, según él le llama, y que po­
seía propiedades oxidantes mas enérgicas que 
las que le son habituales. Quedaron sin espli- 
cacion estas interesantes observaciones, y ha- 
llábanse corapletamente olvidadas, cuando en 
1840 un químico alenian, Schœnbein, pro­
fesor de química en Basilea, descubrió de nue­
vo este oxígeno con olor y actividad, al cual 
dió el nombre de ozono (de la palabra griega 
0^00, olor) que ha sido generalmente adop­
tado. Considerado primero como un grado 
especial de oxidacion del ázoe y tal vez como 
ácido nitroso (Osam); despues como un so­
breóxido de hidrógeno diferente del agua oxi­
genada (Williamson), el ozono fué mirado 
desde un principio por Berzelius como un 
estado alotrópico del oxígeno, desarrollado 
por la influencia eléctrica. A esta opinion no 
tardaron en adherirse la mayoría de los fí­
sicos y químicos, principalmente despues de 
verificados los esperimentos tan precisos que 
en 18o2 ejécutaron Frcniy y Becquerel, los 
que consistieron en electrizar fuertemente el 
oxígeno puro para transformarle en ozono; 
de aquí el nombre de oxígeno electrizado que 
se propuso dar á este gas, cuyas propiedades 
químicas habian sido exaltadas mediante su 
electrización. Por fin, en el ano último, un 
químico de París, M. Houzeau, ha demostrado 
que el ozono no es mas que el oxígeno en 
estado naciente,

2.° Caracteres. El ozono es gaseoso y 
sin color como el oxígeno; ofrece un olor 
fuerte sulfurado y de fósforo á la vez; su sa­
bor es pronunciado y ha sido comparado al 
del cabrajo. El oxígeno ordinario fallo de olor 
y sabor, como es sabido, no ocasiona oxida­
cion alguna á la temperatura ordinaria, sien­
do puro y seco; mientras que el ozono ataca 
á todos los cuerpos oxidables, simples ó com­
puestos, minerales ú orgánicos, sin la inter­
vención del calor; y, para dar una idea de su 
actividad química, me bastará decir que des­
compone el ácido clorhídrico, formando agua 
y desprendiendo el cloro; asi es que como este 
último destruye los colores vegetales. Final­
mente, el oxígeno puro no produce sobre la 
economia animal mas que una mínima acción 
inmediata, mientras que el ozono obra sobre 
la Organización á la manera del cloro y de sus 
congéneres.

o.° Causas de su formaevon. Tal vez se
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me preguntará cuales son las causas capaces 
de desarrollar el ozono, dinamizando en cierta 
manera el oxígeno libre. Este es, en efecto, 
uno de los puntos mas oscuros de la historia 
del cuerpo (pie nos ocupa; asi es, que creo 
deber circunscribirinc á indicar las que como 
mas probables señala Schoutetcn en su inte­
resante libro sobre el ozono. Según este autor 
debe referirse á cuatro órdenes de causas prin­
cipales el desarrollo dcl ozono:

1 .“ A la electrización del oxígeno del aire 
disuelto en el agua durante la evaporación es­
pontánea de este líquido;

2 ? A la electrización del oxígeno que ex­
halan las plantas bajo la influencia de los ra­
yos solares;

S .'^ Ala electrización dcl oxígeno que se 
desprende á beneficio de ciertas reacciones 
químicas;

4 .® En fin, á la electrización del oxígeno 
atmosférico durante las tempestades, por las 
chispas eléctricas que constituyen los relám­
pagos.

4 .° Preparación. Diversos son los proce­
dimientos que se han indicado para obtener 
el ozono; los unos son físicos, como la elec­
trización del oxígeno libre y la descomposición 
dcl agua por la pila voltáica (el oxígeno, que 
se dirije al polo positivo, presenta en efecto 
todas las propiedades dcl ozono): los otros son 
químicos, como el que.consiste en hacer pasar 
una corriente de aire húmedo á través de un 
tubo de vidrio lleno de fracmentos de fósforo, 
ó en descomponer el bióxido de hário por me­
dio dcl ácido sulfúrico concentrado (Hou- 
zeau). (1)

S .® Ozono atmosférico. El ozono existe 
naturalmente en la atmósfera; no obstante, su 
existencia en ella no es constante, ó cuando 
menos su proporción os muy variable. Las 
circunstancias que hacen variar las cantidades 
de ozono en la atmósfera son aun imperfec- 
tamoníc conocidas, pero es generalmente ad­
mitido que la electricidad y la humedad at­
mosféricas son los agentes de mas influencia 
al efecto.

Asi Gs (pie se halla reconocido que el ozono 
ofrece su máximum de intensidad durante las 
tempestades, cuando llueve, y ix'inando el 
aire del sud. Además, se ha comprobado que 
el osono es siempre mas abundante en el es- 
ti() que en el invierno, de noche que de dia, 
en el campo que en la población, en las altu­
ras que en los llanos, etc.

6 .° Ozonomelria. Establecidos los ante-

(t) Consiste en echar en el ácido sulfúrico 
monohidratado pequeños pedacitos de bióxido de 
hário, cuidando de que la temperatura no se eleve 
á mas de 60 ú 80 grados; es tambien preciso que, 
el peso del bióxido no escoda del octavo del de el 
ácido.

Recogiendo el gas que se desprende, se obtiene 
el ozono; hácia el fin no se obtiene mas que oxí­
geno ordinario. 

riorcs datos, resta dar á conocer brevemente 
el procedimiento mediante el cual se com­
prueba la presencia, y hasta cierto punto se 
mide la proporción, del ozono en la atmósfera, 
líáccse uso al efecto de un papel yodurado 
y almidonado llamado papel ozonoscópico 
ú ozonométrico, de sencillo uso y prepara­
ción. Tóniasc papel del llamado de cartas; se 
corta en pequeñas tiritas, las que se sumer- 
jen algunas horas en una disolución de un 
gramo de yoduro de potasio cu cien gramos 
de agua destilada; pásanse despues por un 
ligero engrudo preparado, mediante un calor 
suave, con cien gramos de agua destilada, diez 
de almidón y uno de yoduro potásico; por fin 
se hace secar á la sombra, conservándolc lue­
go en una cajita de cartón.

Para reconocer y medir el ozono del aire 
con el auxilio de este papel, se suspende una 
tirita de él á la sombra y en sitio descubier­
to, al abrigo de emanaciones pútridas, aban- 
donándóle por espacio de doce horas; trans­
currido este tiempo se recoje el papel, hume­
décese ligeramente y se espera la aparición 
dcl tinte azul producido por la acción que el 
yodo puesto en libertad po^* el ozono ejerce 
sobre el almidón del papel. Comparando el 
tinte de la tira con el de la escala ozonomé- 
trica, se reconoce inmediatamente la propor­
ción del ozono contenido en la atmósfera. Es­
ta escala comprende diez matices, abrazando 
desde el gris, que indica el mínimum de ozo­
no, hasta el azul oscuro casi negro, corres­
pondiente al máximum de ozonización del aire 
atmosférico (2).

7 .° Acción sobre los seres organizados. 
Réstame, para concluir, decir cuatro palabras 
sobre la acción que el ozono parece ejercer 
sobre los cuerpos organizados, y sobro el pa-

(2) M. Houzeau ha dado tambien á conocer 
un procedimiento para dosificar el oxígeno oloro­
so: emplea para ello cristales de yo mro de pota­
sio puro y seco, colocados dentro de un tubo, pe­
sado el todo antes y despues del paso por su in­
terior do un volumen dado de gas oloroso purifi­
cado y seco. La diferencia de peso dá la cantidad 
de oxígeno combinado al potasio, y por consi­
guiente la del oxígeno oloroso ú ozono.

Describe tambien el mismo autor otro método 
para llevar á cabo la apreciación indicada, aun 
cuando el aire no contenga mas que ana cien mi­
llonésima de ozono Fundase este método en la 
propiedad que posee el oxígeno, así modificado, de 
transformar completamente en potasa todo el me­
tal de una disolución de yoduró de potasio, á la 
cual so añade una pequeñísima cantidad conocida 
de ácido sulfúrico. Volatilizando el yodo por el 
calor no resta mas que hacer un ensayo álcali- 
métrico. Sobre este mismo principio e-tá basado 
el uso del papel de tornasol enrojecido por un 
ácido, y empapado en una disolución de yoduro 
de potasio libre de carbonato, para reconocer la 
presencia del oxígeno oloroso en el aire. Este pa­
pel recobra el azul á medida que el yoduro es 
descompuesto por el oxígeno.

Una escala cromática compuesta do cierto nú­
mero de tintas, sirve para valuar aproximativa­
mente la cantidad de ozono que se halla en el 
aire. 

pel que sc le señala en el desarrollo de las 
enfermedades.

Nada positivo se sabe relativo á la acción 
que el ozono ejerce sobre las plantas; indu- 
dableinente ayuda, cuando existe, al oxígeno 
libre del aire para el cumplimiento de las fun­
ciones nutritivas de estos seres, y principal­
mente para los cambios químicos que se A e­
rifican en lo íntimo de sus tegidos. En los ani­
males el ozono puede obrar indirecta ó di­
rectamente. Bajo el primer punto de vista es 
útil á los animales destruyendo los miasmas 
que pueden existir en la atmósfera. Esperi- 
mentos directos d cni uestran efectivamente que 
posee enérgicas propiedades desinfectantes, y 
bien sup eriores á las del cloro. Bajo el segun­
do aspecto, el ozono ejerce una favorable in­
fluencia sobre los animales, constituyendo me­
diante la respiración un poderoso estimulante: 
he aquí por qué razón el aire del campo, mas 
ozonizado que el de las poblaciones, es favuí- 
rable á la conserv ación de la salud ó á su res­
tablecimiento cuando ha sido alterada por las 
enfermedades. Pero, como todos los estimu­
lantes poderosos, no puede el ozono folerarsc 
sino cuando obr a moderadamente. Numerosos 
esperimentos hechos sobre pájaros y peque­
ños mamíferos han demostrado, que el aire 
fuertemente ozonizado es muy deletéreo y 
mata como o hace el aire cargado de cloro. 
Dos milésimas de ozono bastan para hacer el 
aire irrespirable.

Tradu cido del periódico belga «La Santé» 
por A. Bazan.

REVISTA GENERAL
DE LA PREUSS CIENTIFICA.

De la acción fisiológica y terapéutica de la so- 
lanina (principio activo de la dulcamara) y de 

la dulcamara.

El profesor Caylus (de Leipzig) ha publicado 
bajo este título en el fíeiPs und Hoppe^sjour- 
nal für pharmacie dínamik, etc., una smic de 
esperimentos notables, no tanto por la impor­
tancia de los resultados que ha conseguido, 
como por la luz que pueden dar acerca da la 
acción terapéutica de este medicamento. Dejs- 
pues de esponer delalladamente todos sus en­
sayos, reasume el resultado en las siguientes 
conclusiones:

1 .® La solaniua y la dulcamara son para 
el hombre y los conejos sustancias tóxicas, que 
á dósis alta pueden producir la muerte.

2 .® Una y otra tienen una acción análoga 
en cuanto á su calidad; pero en punto á la 
cantidad-, la acción de la solaniua es en igual­
dad de dósis, treinta veces mayor que la dcl 
estrado de la dulcamara.

5 .® La acción dcl estrado de dulcamara 
és de cinco á diez veces mas enérgica que la
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de los tallos de esta planta (100 partes de 
tallo dan 16 á 20 de estracto).

4 .® la solanina es el principio activo de la 
dulcamara, y es completamente distinta de la 
atropina por sus propiedades químicas y íisio- 
lógicas.

5 .® Es probable que la acción de hi sola­
nina y de la dulcamara sobre et estómago y 
el tubo intestinal no sea completamente local 
y directa, pues los vómitos, que seguu ha ob­
servado et profesor Cayliis, no aparecen sino 
al cabo de ocho horas, es indudable que se 
deben á una acción producida por la reab­
sorción.

6 .° La solanina y la dulcamara producen 
una fuerte congestión en los riñones y au­
mentan á veces la secreccion de la orina, au­
mento que siempre va acompañado de la apa­
rición de la albúmina.

7 .®' La solanina y la dulcamara producen 
constantemente una lentitud perceptible en la 
respiración, que sin duda se debe ;i la paráli­
sis de la médula oblongada y del décimo par 
de nervios cerebrales. Por esta parálisis del 
aparato respiratorio es por lo que esas sus­
tancias matan, como lo prueba la disnea que 
va en aumento hasta la muerte,y el estado de 
colapso de los pulmones.

8 .® La aceleración de los latidos del cora­
zón parece tambien resultado, al menos en 
los últimos periodos de la acción, de una pa­
rálisis del nervio vago, y no de oscitación del 
gran simpático: la disminución de la fuerza 
del pulso que acompaña á su frecuencia, es 
otro argumentó contra esta última hipótesis.

9 .® La solanina y la dulcamara se absor­
ben con rapidez, y sus primeros efectos se 
manifiestan en la médula oblongada y en la 
espinal. La lentitud de la respiración, y los 
síntomas tetánicos que se producen en los 
músculos del pecho y en las estremidades, 
pueden citarse como prueba de esta acción.

10 . Los fenómenos cerebrales que ha ob­
servado el profesor Caylus en sí mismo, no 
deben atribuirse sino á la propagación de la 
acción que se había producido en la médula 
oblongada, pues nunca se han encontrado en 
los animales muertos por estas sustancias, 
alteraciones patológicas, ni en el cerebro ni 
en sus membranas, como tampoco se habían 
manifestado durante la vida. El movimiento de 
péndola 'que produce en la cabeza, dá luga- 
á creer que se halla interesado el nervio ac­
cesorio de los vagos.

11 . Aplicado á los ojos el acetato de solar 
nina obra como un poderoso esciíante, y 
tambien parece que escita el sentido del oido 
y la sensibilidad general.

12 . Es indudable que se aumenta la se­
creción de la orina.

lo . La contracción de las pupilas es muy 
débil, y esto se esplica bien no por la oscita­

ción dei motor ocular común, sino por la pará­
lisis del gran simpático.

El doctor Caylus reasume luego los princi­
pios deducidos de sus esperimentos, del si­
guiente modo:

a. La solanina y la dulcamara pertenecen 
á la clase de los narcóticos aeres, en tanto 
que paralizan la médula oblen gada y escitan 
los nervios. Producen la muerte por la pará­
lisis del aparato respiratorio (de sus múscu­
los) por una acción análoga á la de la coni- 
cina y la nicotina; pero difieren, sin embargo, 
de estas sustancias en cuanto aumentan la 
sensibilidad de los nervios cutáneos, y no ejer­
cen una acción incitante sobre el estómago y 
el tubo digestivo. Bajo este último punto de 
vista se aproximan ;i la estricnina, y tal 
vez se las podría considerar como una transi­
ción entre estos dos grupos de medicamen­
tos; pero esta proposición necesita mayores 
fundamentos: se distinguen de la atropina, la 
daturina y la hiosciamina por la falta de de­
lirio, de estupor, de dilatación de las pupilas, 
y de parálisis de los esfínteres, y de la atro­
pina por la ádía de neumonía.

b. De lo dicho resulta que estas sustan­
cias poseen acción terapéutica en los espas­
mos y estados de irritación de los órganos res­
piratorios; en la tos espasmódica simple, en 
la coqueluche y en el asma espasmódico.

c. Su acción terapéutica en ciertas enfer­
medades discrásicas de la sangre, como la go­
ta, el reumatismo, la sífilis constitucional, v 
tal vez tambien en ciertas enfermedades cró­
nicas de la piel, tales como el acné, el ecze­
ma, el ectima, el impétigo , pudiera muy bien 
ser debida al aumento de escrecion por los ri­
ñones por quienes han sido quemadas, y no 
á escitacion de la actividad cutánea.

d. La solánina y la dulcamara pueden 
darse sin peligro (contra lo que generalmente 
se cree) en los estados inllaraatorios del estó­
mago y del tubo intestinal, puesto que no 
ejercen acción sobre estos órganos.

e. La inflamación de las vías respiratorias 
no contraindica el uso de la solanina y la dul­
camara en las afecciones de ese aparato; pero 
si cuando la hay en los ríñones.

f. Es de desear que se introduzca la sola­
nina en la materia médica. La dosis media 
para un adulto debe ser de 1 á 6 centigramos 
del acetato de solanina, sustancia que merece 
preferirse al alcaloide puro en razón á la faci­
lidad con que se disuelve. La mejor forma de 
administraría es en pildoras, pues las disolu­
ciones de las sales de solanina tienen un sabor 
muy desagradable.

g. El estracto de belladona, que se ob­
tiene con el alcohol, lavándolo después con 
agua, para que desaparezca este, es preferible 
al estracto acuoso que generalmente se em­
plea, pues contiene menos sustancias mucíla- 
ginosas y esíraclivas, inertes, que este últi­

mo; está mas concentrado, y se puede calcii- 
i lar su cantidad con mayor exactitud.
; Aunque, como el mismo Sr. Caylus advicr- 
. te, no es fácil determinar cual sea la vcrda- 
j dora acción terapéutica de una sustancia, 
' solo por su acción fisiológica, si á esta no se 
agregan algunos hechos clínicos, creemos que 
su concienzudo trabajo es tal que pone al 
práctico en el caso de poder ensayar el nuevo 
principio estractivo de la dulcamara, sin que 
pueda tachársele de imprudente ó aventurado; 
y como todo lo que tienda á simplificar la te­
rapéutica, dándonos medios de saber cuál es 
la sustancia que obra y en que cantidad obra, 
csá nuestros ojos un verdadero adelanto, uni­
mos nuestros deseos á los del profesor de Leip­
zig, para que la solanina sea admitida cutre los 
poderosos recursos de la terapéutica.

L.

SSCCí9.H P8OF£$ÍOHAL

suplicación.

No bien aparecieron el prospecto de Li 
EspaAa médica para el año de 1839 y el 
número úllimo de la colección de La Cró­
nica de los UospUales, periódico oficial de 
la facultad de medicina, cirujía y farma­
cia del general de Madrid, cuando varías 
personas, con cuya amistad nos honra­
mos, se han llegado á nosotros manifes­
tándonos la duda que abrigan otras acer­
ca de los verdaderos motivos que han 
determinado el que dichas publicaciones 
se reuniesen, dejando la segunda la oficia* 
lidad de la corporación citada. Como lo 
que motiva las advertencias que se nos 
han hecho en nada afecten al periódico con 
quien nos hemos unido, hemos juzgado con­
veniente los que fuimos directores de La 
Crónica, el dar, por nuestra cuenta y ries­
go, sobre el particular esplicaciones tan 
claras, que jamás pueda la maledicencia 
apoderarse de ellas, para apoyar la per- 
plegidad en que hoy aparenta estar.

Ya hemos manifestado en ma.s de una 
ocasión el cómo y por qué tuvo origen La 
Crónica de los liospitales’, tambien en 
nuestra colección está espresamente con­
signado, que desde el primer momento se 
manifestó á este pensamiento cierta opo­
sición embozada, que la circunspección y 
prudencia de los autores de la ¡dea con no 
poca abnegación trataron de disipar. Los 
fundadores del periódico brindaron con el 
titulo de redactores á los individuos de la 
corporación facultativa del hospital gene­
ral, por cuyo lustre tan interesados estaban; 
ofrecimiento que aceptaron un corto número 
de ellos, pues los demas tan solo se presta­
ron á dispensar su colaboración. Este pri­
mer acontecimiento, aunque debía influír 
dcsfavorablemenle en el ánimo de los que 
se habían propuesto llevar á efecto la idea 
de plantear una publicación especial en su
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género, olvidando ó no dando el valor que 
debieran á la suerte que habían corrido 
otras análogas, no les arredró. La since­
ridad de sus intenciones les inducía á pen­
sar que su conducta por una parte y por 
otra el tiempo, les harían acreedores á que 
se les otorgase la gracia que habían exi­
gido, no ciertamente por especulación, de 
la cual estaban bien distantes.

Aunque La Crónica jamás fué lo que 
habia derecho á esperar , los esfuerzos y 
continuas exigencias de sus redactores, 
que á las veces llegaron á ser hasta im­
portunos y molestos, hicieron que la pu­
blicación tuviera un mediano interés. La 
muerte de dos de sus redactores hizo que 
el periódico decayese algún tanto. Preci­
samente acontecía eslo cuando la colabo­
ración bien puede decirse que se habia 
reducido á la nulidad. Los profesores que 
estaban al frente del periódico se lamen­
taban claramente del abandono en que se 
les dejaba; su voz, si se oia, no era aten­
dida. El cólera afligía á la península;, el 
trabajo estraordinario que pesaba entonces 
sobre el cuerpo facultativo del hospital ge­
nerala! parecer hacia disculpable el olvido 
en que yacía La Crónica. Se reformó esta 
ingresando varios sugetos, entre los que fi­
guraba el decano del cuerpo facultativo de 
dicho establecimiento. La nueva redacción 
no tardó en convencerse de que tambien
padecía ilusiones. No hubo medio que no 
se arbitrára, circulares, escitaciones, en­
trevistas etc., todo sin resultado.

Nuestra franqueza nos obliga á consignar 
aquí un hecho que habla muy alto y que 
vendrá en apoyo de lo que se dira despues. 
Habiendo acordado la redacción dirigir 
una circular á la mayor parte de indivi­
duos dél cuerpo facultativo del hospital 
general, tan solo mereció de tres ó cuatro 
de ellos una^ contestación satisfactoria y 
conveniente, al modo como habia sido la 
invitación.

Suscritores muy apreciables pregunta­
ban si en el hospital general de la córte 
no existían casos dignos de figurar en las 
columnas de La Crónica-, á cuya pregun­
ta se contestaba de uñ modo ambiguo.

La epidemia colérica desapareció, y no 
obstante apenas se daba algún material 
para el periódico. Entonces bé cuando la 
redacción se convenció de que cuanto se 
la indicaba para justificar la falta de tra­
bajos eran disculpas ridículas; así fue que 
varios de sus miembros, persuadidos de 
que mas parecía una burla qué otra cosa, 
propusieron el que dejase de existir La 
Crónica. Los que suscriben conocían so- 
brada.mente la razón que tenían sus dig­
nísimos corredactores para proponer dicha 
determinación, y aún mas, en una de las 
reuniones asintieron á ella, pero al irla á 
llevar á efecto vacilaron y acudieron á sus 
compañeros, esponiéndoles que. deseaban 
llevar su abnegación mas adelante, conti­
nuando la publicación.

Si azarosa fué la vida de La Crónica

hasta esta época, no lo fué menos en su , pletamente y por lo tanto hemos depuesto
nueva fase. No solo tuvo que luchar con 
los inconvenientes citados, sino que otros 
nuevos vinieron á dificultar su marcha. El 
primer número que se publicó bajo nuestra 
dirección nos causó no pocos disgustos, 
probándonos bien .claramente que nuestros 
buenos deseos y el decoro de la ciencia á 
que nos hemos dedicado, suponían muy 
poco cuando no estaban en consonancia 
con las opiniones de ciertas gentes.

Mucho aprendimos en esta ocasión, así 
como en alguna otra que, relacionada <íon 
el asunto á que aludimos, se nos presentó 
muy luego.

Aunque por aquella época creimos con­
veniente hacer alguna variación en el pe­
riódico , no por eso conseguimos aumen­
tar su interés como deseábamos, y à no 
ser por las observaciones de la clínica qui­
rúrgica del doctor D. Melchor ?anchez 
Toca, que se publicaban en el cuerpo de 
los números, y el año clínico del doctor 
D. Juan Drument, que veja la luz en las 
publicaciones de La Crónica, bien puede 
decirse que no hubiese tenido ninguno. 
Fuera de esto casi todo lo demas lo tenía­
mos que hacer nosotros en el corto tiem­
po que nos dejaban nuestras indispensables 
ocupaciones.

Algunos de nuestros amigos vinieron en 
nuestro ausilio, pero ni los trabajos que 
nos proporcionaban eran los mas apropia­
dos á la índole de La Crónica, ni tampo­
co fueron los suficientes para desahogar­
nos del gravámen que sobre nosotros pe­
saba.

En esta lamentable situación continua­
mos hasta fin del año dé 1837. En 183S, 
al inaugurar muestras tareas, dimos á co­
nocer á nuestros suscritores, con la fran­
queza que nos caracteriza, el verdadero 
estado de nuestra publicación.

Quisimos hacer el último esfuerzo, aun­
que sin esperanza de conseguir el reme­
dio, y así sucedió. Ahora bien, ¿puede 
nadie dudar, en vista de lo anteriormente 
espuesto, de que por nuestra parte se ha 
hecho aun mas de loque la razón aconseja, 
por sostener una publicación puramente 
científica, cuya conveniencia tanto han 
ensalzado muchos de los que, sin saber 
por qué, despues de haberla visto nacer y 
sostenerse la han, mirado con desden? 
¿En que les han faltado á esos sugetos los 
redactores de La Crónica para que no solo 
se desentendieran de los compromisos que 
contrajeron, sino aun mas de considera­
ciones de deferencia muy recomendables
por cierto? ¿Presúmen, por ventura, que 
hemos de oir sus infundadas hablillas y 
hemos de enmudecer, cuando nos sobran 
razones y datos para confundirlos? ¿A qué 
viene el dar tortura á nuestras palabras, 
cuando conocen tan bien como nosotros 
mismos que ellos por su incuria han sido 
los causantes de la determinación que con 
no escasa hipocresía tratan de motejar?

Las circunstancias han cambiado com­

cierlas consideraciones. A los que nos cla­
sificaban con el epíteto de sencillos, les 
probaremos cumplidamente con la historia 
de La Crónica en la mano, si éramos 
acreedores á semejante denominación. Ya 
parece que algo les impacienta el vernos 
unidos á Lv España Médica de- quien no
son devotos. Precisamente por esta cir­
cunstancia nos encontramos altamente sa­
tisfechos de la resolución que hemos adop­
tado. .

Concluyamos, pues, este asunto mani­
festando; qne las únicas causas de haber 
cesado La Crónica de los Hospitales, pe­
riódico oficial de la facultad de medicina^ 
cirujia y farmacia del general de Madrid, 
lan sido las consignadas en el último nú­
mero de dicho periódico, que hemos am- 
jliado en el presente artículo; si alguien 
juede desmentimos que lo haga; nosotros 
e autorizamos para ello.

Madrid 10 de enero de 1839.—José Ro­
dríguez Benavides.—Domingo Perez Ga­
llego.

parece que se tropieza con algunos in­
convenientes para llevar completamente 
á la práctica el actual programa de estu­
dios de medicina, pues los alumnos se van 
á ver obligados á cursar en un mismo año 
académico cuatro ó mas asignaturas de 
eccion diaria, por razón de tener que es- 
,udiar en los cuatro primeros años de la 
carrera las materias que mas tarde han 
de constituir los estudios preparatorios 
cuya enseñanza se encomienda á la Facul­
tad de ciencias.

Esta dificultad solo puede vencerse de 
una de dos maneras; ó disminuyendo e? 
número de asignaturas, ó haciendo quA 
sean de lección alterna algunas de las que 
loy son de lección diaria. En la imposi­
bilidad de admitir el primer estremo es 
mprescindible la adopción del segundo; 

con lo cual nada ciertamente perdería la 
enseñanza , pues es bien sabido que el 
sistema de lecciones alternas es . el que 
predomina en Jas naciones que mejor han 
comprendido el carácter y las necesida­
des de la instrución pública. Con este sis­
tema el catedrático dispone del tiempo ne­
cesario para preparar, cual conviene, sus 
lecciones, y el discípulo las aprovecha 
mejor, sin duda alguna. Deseriamos, pues, 
que se adoptase este medio, no tanto 
como recurso para vencer la dificultad 
presente, cuanto conao una manera de 
propagar las buenas prácticas deenseñan­
za. Si nuestras noticias son exáctas cree­
mos que esto será al fin lo que se decida.

El año presente comienza con un buen 
augurio para las clases médicas, si es cier­
to, como dicen, que el proyecto Aq Alian­
za médica ha salido ya del Consejo de sa-

MCD 2022-L5



14 LA ESPAÑA MÉDICA.

nidad, llevando informe favorable de èsla 
corporación. A pesar de lodo esto aeonfeé- 
jamos á nuestros lectores que no confíen 
mucho en el buen éxito del proyecto, por 
cuanto no parece que corren todavía vien­
tos muy favorables para él.

Por desgracia, así. este gran pensamien­
to de progreso científico y profesional 
como la ley de sanidad-y' arreglo dé par­
tidos, están bastante abandonados por 
quienes pódrian hacer mucho en su pró. 
En cambio se habla de colegios , médicos, 
y se dice que son mejores que la Alian­
za..... lo cual puede querer decir que no 
se hará nada.—Esperemos.

PABTE OFICIAL.

Cuerpo FACULTATIVO de hospitalidad domiciliaria 
de MADRID.

En los dias 10, 11, 12 y 13 del actual tendrán 
lugar ^, á las ocho de la. noche, las sesiones cientí­
ficas mensuales del cuerpo facultativo de hospita­
lidad domiciliaria de Madrid, á las que asistirán 
los. médicos y cirujanns. numerarios encargados 
de la asistencia á partos y enfermedades quirúrgi­
cas. Las sesiones tendrán lugar en las respectivas 
casas de socorro en esta forma:

El día 10 se reunirán los médicos y cirújanos 
del primer distrito en la casa de socorro del 
mispoo.

Él dia 11 los del segundo distrito én la casa de 
socorro del mismo. '

Él día. 12 los del tercer distrito en la casa de 
sohorro dél mismo.

El dia. 13 los der .cuarto distrito en la casa de 
socorro del mismú.

Madrid 5 de enero de 1839.—El inspector, San­
tiño Ortega y Cañámero. ; ’

JUÑTA MUNICIPAL DE BENEFICENCIA DE MADRID.

Los médicos supernumerarios de hospitalidad 
domiciliaria que á continuación se espresan, se 
pfeseutarán en el térinino de cuatro dias, conta- 
dós desde la publicación de éste anuncio, en Casa 
del señor Inspector dél cuerpo facultativo , calle 
de la Salud, núm 21, cuarto principa^ de úna á 
tres de la tarde, en- inteligencia que' de no vbrifi- 
círlo se les estluirá 'del escalafón de médicos su- 
peráumerarios.

D. José Soler y Pinilla.

destinado á la parroquia de S. Marcos.
D. N. Soler, núm. 2, de S. Ildefonso.
D. Aniceb Sanz, núm. 3, id. de Chamberi.
R. Luis dr Egido, núm. 4, id. de S. Sebastian.
D. José Fernandez Grandizo (cirujano), nú­

mero 5, id de id. t
D. José Sánchez Rodrigue», núm. 6, id. de id. 

:D. Salvador Villanueva', núm. 7, id. de id.
D. Francisco Canto y Montes, núm. 8, id. de id.
Lo que se hace saber á los interesados para que 

se presenten en la secretaria de la junta munici­
pal, sita en la plazuela de Santa Mutia, núm. . 6, 
á recojer sus correspondientes nombramientos.

Madrid 29 de diciembre de 1858-.—José de la 
Carrera, secretario.

SANIDAD MILITAR.

11 de Dic.-^Trasladando á continuar sus ser­
vicios al segundo batallón del regimiento de inge­
nieros á D. Pedro Requesens y Manovens.

Id. id.—Id. id. al regimiento de caballería de 
Sagunto á D. Juan Calan y Morales. ;

15 id.—Negando ál subinspector médico jubila­
do de primera blase D.- Anastasio Chinchilla, y Pi­
queras, el que se anule su jubilación restituyéndo­
le su destino, por no haber mérito alguno para ello, 
y concediéndole fa traslación de la indicada jubi­
lación á esta córte.

18 id.—Nombrando gefe^ de sanidad de la ca­
pitanía general de Castilla la Nueva al subinspec­
tor de primera clase D¿ Antonio Codorniu y Nieto.

Id. id.—Concediendo relief y abono de sueldos 
al- primer ayudante médico supernumerario Don 
Bruno Vidart y Guitton. '

Id. id.—Id. cuatro meses de real licencia al se­
gundo ayudante médico D. Juan-Jacinto Rodrí­
guez Sanz, con objeto de restablecer su salud en 
esfa corte.-

SANIDAD DE LA ARMADA.

Diciembre 17.—Concediendo la habilitación al 
segundo médico D. Juan Rocámora y Plana.

Id. idi—Mandando' cesar en el cargo de inspec­
tor de medicina del departamento de Cadiz al far­
macéutico particular que la desempeñaba, y dis­
poniendo se cumpla desde luego lo dispuesto en 
real orden de 21 dé octubre úllimoy odando pose­
sión dél referido cargo al oficial farmacéutico del 
hospi al militar de Cadiz.

Id. 22.—Disponiendo sé auméníé con dos pri­
meros médicos ‘la dotación de profesores destina­
dos á las salas*  de marina del hospital militar de la 
Habana.* D. José de la Fuent^e.

D. Juan Luque y Luque.
D. Ramón Maiíinez.

. b. Vicente Rives.
D. José María Pinto. • .
F). SiIvestro Viñas.

■ Madrid 31 dé ditiembre de 1858;—José de la
Carrera, Secrétarid. '

Han sido nombrados practicantes.isu<p.èrnume- 
rarios de beneficencia domiciliaria los sugetos si- 
guientes. . ,

D. P. Montero, con el núm. 1 del escalafón, y

Id. 24.—Disponiendo entre en número el pri­
mer médico s'upérhumérario don Juan Jorge de 
los Rios, ¡para bubrir la vacante que resulta por 
el fallecimiento de D. Antonio Liaño.

Monté-pfo faeultAivo.

JUNTA DIREDTIYAR

instalado: legalinente el Monte-pío facultativo, 
determinó esta Juntá directiva, en ses-ion de 9 del 
actual, dar cumplimiento al acuerdo de la de 
Apoderados sobre in-version en títulos de la deuda 
pública diferida, de las existencias disponibles que 

tuviera la,Sociedad ; y apareciendo de las notas 
remitidas por las Juntas delegadas y de,la presen­
tada por la tesorería general, que podría disponer­
se de la suma total de setenta mil reales para el 
objeto espresado, acordó realizar por medio de gi­
ro las cantidades respectivas de las Juntas de dis­
trito , y autorizar af señor D. José Rodrigo, teso^ 
rero general, para que en union de D. Teodoro 
Rubio, contador generah y por medio del agente 
de cambios que tuvieran por conveniente, pfoée- 
diesen á la inversion de la cantidad espresadâ.

Cuya disposición ha tenido cumplimiento el 
dia 15 del corriente , actuando en la operación él 
agente de cambio D. Miguel Gil y Maltrana, y ve­
rificándose la compra al cambio de 31 y 45 cén­
timos por ciento de los 
es la que sigue:

Série A número
Id., id. 4- 
Id. C — 
Id. D — 
Id. D — 
Id. D — 
Id. D -
Siéndo el importe 

títulos, cuya numeración

16003 ). / , 
16004^' ® ^ 4,000 rs.
13224 de á 24,000 
06124.

06669 ^ 48,000!.;.
07159)' .

total de 70.448 rs • ' ir
vertidos 224,000 rs. nominales, según coñsta por 
la certificación del ajente espresado, qne obra en 
espedienté. . ; ,

Lo qué por acuerdó de la junta se pública pa- 
ra_ conocimiento de la Sociedad.

Madrid 17 de diciembre de 1858.—El presi­
dente, Tomás Santero.—E\ secretario general, 
Lais Colodron. ’

En cumplimiento de lo prevenido en el art. 37 
de los Estatutos, y del acuerdo de la junta de 
apoderados , han sido entregados en el dia de la 
fecha, con las formalidades correspondientes, por 
los Sres. presidente, contador y tesorero de esta 
junta directiva, á nombre del Monte pio Facultati­
vo, en la caja general de depósitos, los títulos de 
la deuda pública diferida de pertenencia dé la so­
ciedad,^ cuya adquisición fué publicada en el úl­
timo número de el Siglo médico; quedando en 
tesorería general , para su cobro, el cupón que 
vence á fin del año actual.

Lo quese publica para conocimiento de la So­
ciedad. Madrid 24 de diciembre de 1858.—El pre­
sidente, Tomás Santero.—El secretario general^ 
Luis Colodron..

SECRETARIAGENERAL.

El socio D. Bartolomé Acosta,, residente en 
Mazarrón, provincia de Murcia, ha librado, con 
fecha de 12 del corriente, á la tesorería general, 
rs. vn. ciento cuarenta por pago anticipado del 
segundo plazo de su cuota de entrada; cuya,canti­
dad le queda abonada para su tiempo.

Madrid 15 de diciembre de 1858.—El secreta­
rio general, Luis Colodron.

El sócio D. Francisco Juried Moreno, residen­
te en Lumbier, provincia de Navarra/ ha remiti­
do á la tesorería general, la cantidad de 159 rs. 
50 céntimos por el primer plazo de su cuota de 
entrada y pór indemnización de gastos de es- 
pediente; habiéndose recibido la libranza en él 
dia de ayer. -

Madrid 23 de diciembre de 1838.—El secre­
tario general, Luis Colodron. ;
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Lista de los sócios declarados fundadores del 
Montepío facultativo, en virtud de lo es­
tablecido en el articulo 13 del capítulo adi­
cional de los Estatutos, y del resultado de 
los respectivos espedientes.

Núm. de Cía- 
acciones. ses.

D. Martin Ferez y Rodríguez, far­
macéutico en Villabrágima (Va­
lladolid) ... .................  .

D. Antonio Grazia Alvarez, médico 

2 /4.’
4 13?

en Puerto-Real (Cádiz) .... . 1 5.*
Madrid 15 de diciembre de 1838.—El secre­

tario general, Luis Colodron.

JUNTA DELEGADA DE MADRID.

Por acuerdo de la Junta directiva, y en aten­
ción á hallarse definitivamente constituida esta 
asociación, la junta delegada de Madrid cita a jun­
ta general á todos los socios de su distrito, para 
elección de cargos en reemplazo de los que in­
terinamente los desempeñan, con arreglo al artí­
culo 46 de los Estatutos. La reunion tendrá lugar 
el dia 19 del corriente á la una de la tarde en el 
local de la Sociedad, sito en la calle de Sevilla, 
núm. 14, cuarto principal de la segunda escalera. 
—El secretario, Pablo Leon y Luque.

Habiéndose ya hecho cargo el Monte-pío fa- 
eultalivo de la estioguida Sociedad médica gene­
ral de socorros mutuos, pertenecientes á diversos, 
pensionistas y socios que aun no las han recojido, 
ha publicado, un aviso reproduciendo la lista de 
dichos interesados, para que acudan á recojer sus 
respectivas cuotasá casa del Sr. D. José Rodrigo, 
tesorero general del Monte.

Tambien hemos visto reproducidos en el Siglo 
médico los datos y bases que han servido para 
fundar el cálculo general sobre que estriba la 
creación del Monte-pío.

COMUNICADO.

Un deber de estricta imparcialidad nos 
obliga á dar cabida al siguiente comunicado, 
relativo á una cuestión harto debatida ya en 
nuestras columnas. Volvemos á escitar á los 
dignos profesores que en ella se hallan in­
teresados, á que dén por completamente ter­
minado este enojoso asunto.

Sres. Redactores de La España médica:

Con sentimiento me veo precisado á tomar la 
pluma de nuevo, á riesgo de distraer á Vds. por 
segunda yez de sus tareas literarias, suplicán­
doles se sirvan dar cabida en las columnas de su 
periódico á estas ligeras contestaciones, que ya 
es forzoso dar á la refutación que el Sr. Rami­
rez Vas ha creído deber hacer de mi conlesta- 
cion á su voto particular inserto en los núme­
ros 143 y 144 de su espresado periódico, refuta­
ción que Vds. estampan en el número 153 cor­
respondiente al dia 30 de noviembre.; seguros de 
que será la última ocasión en que yo los ocupe 
de mi pobre persona, pues me hallo resuelto á 
responder á los escritos del Sr. D. Francisco Ra­
mírez, como hasta el presente habia respondido 
á sus numerosas djatribas: con -el silencio.

Empieza este señor diciendo, que siente mucho 

que una cuestión que inició con el carácter 
científico haya venido á parar en arrastrarse por 
el fango de las personalidades, olvidando que 
desde los primeros pasos tuvo la desgracia de sa­
lirse de los límites, no solo de las cuestiones 
científicas, sino es de la sincera y comedida redac­
ción de los escritos que con el nombre de votos 
particulares dirigen á sus compañeras los miem­
bros de una corporación cualquiera que disien­
ten de los demás, para encenagarse en el inmun­
do pantano de la personalidad En estos escritos 
es práctica constante que el que discuerda emi­
ta su opinion contraria con toda sencillez y ur­
banidad, sin ofender en lo mas mínimo á los que 
esplanaron antes la suya, que podia ser mas fun­
dada que la propia; pues todo aquel que de esta 
modo no se conduzca, lastima dolorosamente al 
decoro de su adversario, al de sus compañeros 
y al suyo .propio, desprestigiando la corporación 
á que pertenece.

Mi conducta no fué así para con el Sr. Ra­
mírez, puesto que mi dictamen, bueno ó malo, no 
le hirió ni pudo ofenderle en lo mas mínimo; no 
obstante que este señor se permita decir, gratui- 
tamente, que le ultrajé y ataqué innobleraenle por 
la espalda y cuando no podia defenderse. Llámase 
en sentido figurado atacar á una persona cuando 
á esta se la hacen cargos, se la imputan hechos 
ó doctrinas; lo que á todas luces es muy dife­
rente de dar con comedimiento hn parecer, de 
esponer un dictámen, pues en este no se dirige 
acusación á persona determinada, ni á sus opi­
niones, sino que se manifiesta llanamente el 
modo de pensar ó de ver las cosas del que lo 
hace, nombrando solo al sugeto para indicar los 
los puntos en que ambos se hallan discordantes, 
sin que nadie fundadamente pueda decirse ofen­
dido,por ello.

Si se pudiera dar por ofendido un individuo de 
cualquiera corporación porque otro disintiese de 
su parecer en un punto dado, entonces los ma­
gistrados que votan en contraposición de otros 
se tendrían pOr ofendidos; los senadores y di­
putados que discuten y discurren en contrario, y 
á veces con energía como cumple á su concien­
cia y deber, se tendrían tambien por ofend dos y 
atacados; y á nadie en verdad ocurrió jamás esto, 
con tal, empero, que se,guarden los miramientos 
y cortesía qué la urbanidad y etiqueta aconsejan, 
y á que yo no fallé, por cierto, al decir mi parecer 
en lajunta.

En la ocasión que motiva esta polémica no hice, 
pues, mas que emitirle comedidamente, y ni aun 
siquiera salió de mis lábios el nombre del señor 
Ramírez, y no habiendo ataque de ninguna es­
pecie contra este señor, ni en la esencia ni en la 
forma, inútil y mal formada por consecuencia la 
decantada vindicación, pues esta solo tiene lugar 
cuando se trata de rebatír los cargos que se ha­
cen á uno, y que vulgarmente se llama salir ó 
volver por su honor. ¿Quien que no esté ofuscado 
en sumo grado podrá asegurar que yo ataqué 
en este incidente al Sr. de Ramírez? ¿Quien de­
jará de conocer que el ofendido desde luego no 
ha sido otro mas que yo, pues el Sr. Ramírez no 
solo me nombra en su voto particular para hacer­
me un cargo, grave en su modo de ver, sino que 
me atribuye espresiones no salidas de mi boca, 
y despues de suponer que decidí magistralmente, 
esclama con el énfasis propio de un dogmatiza- 
dor; «¡Caiga toda la inmensa y terrible respon­
sabilidad de las víctimas que inmole la epidemia, 
sobre los que pudiendo evilarlo no lo han hecho, 
y sobre quien tenga la culpa de tan deplorable 
abandono!» ¡Y esto no es anatematizar, ni dirigir- 
se-á persona determinada, ni atacar la opinion da 

„,un individuo, ni zaherirle, ni esponerle á la ma­
ledicencia pública, ni concitar contra él la ani­
madversión da sus convecinos, ni bañarse hasta 
la saciedad en el fango da las personalidades! Tan 
obcecado estaba el Sr. Ramírez cuando dejó sa­
lir de su pluma estas espresi mes, que no advir­
tió envolvía en tan tremebunda imprecación á 
lodos los vocales de la junta de Sanidad, incluso 
al presidente de quien se titula tan adicto y ami­
go, y que era en verdad el que mas podia hacer

en aquel asunto por la fuerza de autoridad que en 
sí tenia y de que carecíamos todos los demás vo­
cales.

El Sr. Ramirez sabe muy bien, y con él todo 
el público de Olivenza, que no obstante los mu­
chos motivos de desavenencia que han surgido 
entre nosotros desde el momento que asentó sus 
reales frente á los mios, jamás he vulnerado su 
crédito facultativo; y si algunas veces, ofendi­
do de su.conducta especial para conmigo, he pró- 
rumpido en justificadas quejas, ha sido rechazan­
do los disfavores que me ha prodigado ; empero 
sin tocar en tiempo alguno á su opinion cien­
tífica, ni á su honra co no hombre social: mas 
por el contrario, meta él la mano en el pecho; 

'consulté los movimientos sinceros de su co­
razón, y vea en uno de aquellos instantes en 
que el hombre se hace superior a sí mismo y se 
acerca á la Divinidad de quién depende y ha 
recibido origen, quién ha tenido y tiene la culpa 
de nuestras desavenencias. Mas volvamos al 
asunto.

Si como asienta el Sr. Ramírez, el dignísimo 
cura párroco de Santa María del Castillo le di- 
gese jue yo creia la vacunación peligrosa, nada 
estraño seria, ál contrario muy natural, porque 
los hombres mas científicos se equivocan al ha­
cer un relató á la memoria de cualquier discu­
sión ó acontecimiento, mucho mas si este no les 
ha producido una impresión material y por lo tan­
to no es fácil conserven en la imaginación las pa­
labras que han oido, mayormente si ha trascur- 

i rido algún espacio de tiempo y en negocios que 
no son de su conocimiento especial, ni se ocu­
pan de ellos sino somera é incidentalmente, pu­
diendo por lo tanto alribuirme el señor cura pár­
roco, palabras que no pronunciase yo, y opinio­
nes que no formulase. Pero lo que dige fué lo ya 
espuesto en mi anterior contestación, y que se 
manifiesta en toda su lucidez de las. mismas es­
presiones del Sr. Ramírez al relatar la entre­
vista que dice haber tenido con el Sr. Subdele­
do de farmacia, en la que entrecomados escribe: 
«que se habia opuesto (el Sr. Subdelegado de 
farmácia) por mi opinion, y porque siempre ha­
bia oido decir, que era malo vacunar reinando 
las viruelas» Vea aquí el Sr. Ramírez, por sus 
mismas palabras, como no fui yo el de esa opi­
nion ni tampoco el opositor, pues yo me limité 
tan solo á dar un parecer, y mas de actualidad 
que absoluto.

Y ahora que hablamos del Sr. de Melero, tan 
digno de consideración por su honradez, como 
por los conocimientos que posée en la facultad 
que profesa, cú npleme hacer presente que este 
señor es licenciado de farmácia, con titulo sufi­
ciente que lo autoriza, espedid» por la real junta 
superior gubernativa de farmácia á 14 de febrero 
de 1834, y firmado en Madrid por' los señores 
vocales D. Gerónimo Lorenzo, D. Antonio Me­
lero y D. Franciscs Lopez Nuñez, y refrendado 
por el secretario D. Hilario Támes, y registrado 
par último al folio 194 del libro coespon diente 
siendo subdelegado en virtud del nombramient: 
especial de la junta suprema de Sanidad deo 
reino, de 19 de febrero de 1842, que autoriza su 
secretario D Mariano Delgrás; y cierto es muy 
de estrañar la candidéz del Sr. Ramírez, que se 
ha creído tan ligeramente «porque se lo han ase­
gurad»» que este funcionario público y delegado 
del gobierno no tiene los requisitos indispensa­
bles para ocupar debidamante su puesto, siendo 
así que es tan liceiíciado como los licenciados en 
los colegios, maguer haya salido de la clase de 
los prácticos que se permitían en aquel entonces, 
y fuese examinado en comisión, porque estas 
comisiones no eran mas que una sustitución qne 
la junta superior de farmácia se dignaba hacer 
de su derecho para el efecto indicado, al modo 
que la junta superior de medicina y cirugía lo 
practicaba en otro tiempo, y úliimamente autori­
zaba á las Academ as médico-quirúrgicas para que 
la representasen en el exáinen y aprobación de 
alumnos médicos y cirujanos, espidiéndoles des­
pués sus correspondientes licenciaturas, de los 
que hay ejemplos y yo tengo cinco en el archivo
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subdelegación, y jamás se le ha ocurrido ( Ramirez? El que para vacunar el 3o del 
. Donerlos tacha en sus títulos, ni dudar mes, seis miserables párvulos medio escuálidos,de mi su.jvi1 v ^»*v.ivij, j JW...M..

á nadie ponerlos tacha en sus títulos, ni dudar 
de que sean real y efectivamente verdaderos 11- 
cenciados. •

Cualquiera pudiera creer que el Sr. Melero no 
era licenciado menos el Sr. de Ramírez, qt;e 
como profesor de una Facultad, no ignora que 
nadie puede ejercerías con legalidad sin título 
competente, ni menos ser autoridad en ellas, y 
la noto de intruso que se deduce naturalmente 
de est a aserción, se desliza á pocas líneas des­
pués de haber proclamado la reconocida vera­
cidad de este señor: candidez por parte del se­
ñor Ramirez que pasa de los mayores limites, y 
que vale por un millón de las que graciosamente 
me pudiera imputar: candidez que sube de punto 
cuando añade, como razone.s aducidas por el señor 
Melero, «que él no iba á consentir que estando 
sus hijos buenos y sanos se pusiesen malos y 
adquiriesen las viruelas por causa de la vacuna.» 
Algún otro pudo ser quien lo dijese, que esto es lo 
que se oye generalmente á los padres de fami­
lia, pues el subdelegado de farmacia tiene cono­
cimientos superiores al vulgo, y además están 
vacunados todos sus hijos, el que menos hace 
siete años.

Otra prueba de que el voto particular era escu­
sado, es, que el mismo Sr. Ramírez dice que el 
caballero presidente de la junta de sanidad así se 
lo indicó en conversación con él habida, atendido 
á que por el contesto de mi comunicación oficial 
estábamos acordes, y el no avenirse el Sr. Ramí­
rez al dictámen armonizador de este, cuando no 
se lé habia irrogado ofensa de ninguna especie, 
¿qué manifiesta ? Nada mas sino el deseo de po­
ner en evidencia la opinion facultativa de otro,- 
ó tomar deella asidero y protesto para rebajarle. 
Si como dice el Sr. Ramírez no hizo caso del pa­
recer del Sr. de Melero porque era imperito en la 
materia, y no está obligado á romper lanzas con 
cuantos quieran disparatar en medicina ¿porqué 
funesta contradicción se arrojó á leer su voto par­
ticular ante los demas vocales (sin estar presente 
ni el Sr. de Melero ni yo) siendo al fin aun mas 
imperitos eslo.s que aquel en el particular? ¿Por­
qué? Claro está; porque temia se le pasase la oca­
sión favorable de hacer alarde de su propiedad de 
escritor, aunque el crédito de otro quedase man­
cillado. ¿Porqué despues de fenecido en un todo 
este incidente en la junta de sanidad, le sacó de 
su seno para hacerle patrimonio de la prensa, si 
como dice no es la vez primera que en ella se 
hace visible ó debuta (valiéndome por esta vez de 
esta su palabra gálica, que no está admitida por 
cierto en nuestro diccionario de la lengua, y me­
nos en el lenguaje de la ciencia) y mis razones ca­
yeron al impulso de las suyas, acordando,.con ven­
cida la junta por la eficacia y tuerza de las últimas, 
que á la mayor brevedad posible se diese principio 
á la propagación de la vacuna, estando ya logrado á 
no dudar el objeto de su voto?

Mas, desgraciadamente, las razones del Sr. Ra­
mírez no fueron las que impulsaron á la junta á 
dar esa determinación que dice, y con la propiedad 
y principalidad que supone, sino = « En vista de 
a circular del señor gobernador, de la comu­

nicación del señor subdelegado (que soy yo), y 
atendidas las razones manifestadas por el Sr. Ra­
mírez, la junta acuerda, que á la mayor brevedad 
posible se dé principio á la propagación de la va­
cuna en el hospital de caridad de esta ciudad, y 
teniendo presente lo conveniente que es, si bien 
no puede hacerse obligatoria, se encargue á todos 
los vocales, y muy particularmente á todos los 
facultativos y curas párrocos, hagan cuanto esté 
de su parte para escitar á las personas de esta po­
blación á que concurran, sin diferencia de edades, 
al referido hospital, donde se propinará gratuita- 
raente la vacuna, cerne siempre se ha hecho, y 
cooperen á convencer á todos sus convecinos de 
lo conveniente que es en todas ocasiones, y máxi­
me en la presente en que por desgracia^ se halla 
la población invadida de la vacuna» — así hablaba 
la junta en su acuerdo de 28 de julio. ¿Y cuál fué 
señores redactores, el resultado de esta cruzada, y 
de las influyentes y poderosas razones del señor 

fué preciso armarios buscando por los alguaciles, 
y que el señe alcalde se valiese de su autoridad,

Hé aquí, pues, como era escusado recurrir á 
nueva vacunación con esperanzas de mejor éxito ¡ 
ejitonces. Y no es eso 16 mas digno de notarse y lo 
mas estraordinario, sino que de todo esto tuve yo 
la culpa » porque muchas personas no se decidían 
á vacunar á sus hijos mientras durase la viruela, 
por que D. Victoriano de Parra decía que era muy 
espuesto.» — Ya, según esto, no era perjudicial, ; 
sino espueslo: ya aquí de nada sirven la solidez y j 
fuerza de las irresistibles razones del Sr. Ramí­
rez, que la opinion errónea de un hombre solo 
pudo mas en el público de toda una ciudad que 
las incontrastables de toda una junta de sanidad y 
las periciales de otros facultatives. Y eso que este 
hombre solo, (D. Victoriano de Parra) tal cosa no 
articuló, que si lo hubiese hecho: ¡cuál no seria su 
triunfo! ¿Y no querrá el Sr. Ramírez que me | 
envanezca y pavonee; y aspire sin miedo de as- j 
fixiarme el humo de los aromas con que puedo j 
incensarme por la consecución de una victoria,; 
no escasa y efímera, como dice, sino tan general i 
y duradera como pudiera apetecer, mas bien que j 
con los encomios inmerecidos que de la prensa 
refiere?

Empero dejando todo esto y mucho mas á un 
lado, como aquello de que al parecer el subdele­
gado de farmacia y yo andábamos esquivando asís-' 
tir á las sesiones por miedo de oír leer el voto 
particular, como si este voto pudiera infundir mie­
do, y como son los datos estadísticos de los_^naci- 
dos,'vacunados y no vacunados en los años de 
1855 al 1858; Ir'abajo, que si en estremo impro-
bo, innecesario no menos en esta ocasión para 
hacer patente que existía un abundante pábulo á 
la incrementación de la dolencia, pues estaría en 
su lugar si yo hubiera dicho que no era necesario 
vacuna porque todos estaban ya vacunados; y 
vengamos al punto en que (?1 Sr. Ramírez me ar­
guye d* inconsecuente, y que de un momento á 
otro cambio de opinion, porque espuse en mi co­
municación á la junta, de que abundaba en los 
mismos deseos que el gobierno de S. M. y estaba 
dispuesto á practicar la vacunación en cuanto se 
me proveyese de verdadero y genuino pus. ¿No 
habia dicho antes que creia escusado proceder á 
ella porque no acudirían á disfrutaría, mediante el 
poco tiempo que hacia se les habia propinado etc. 
y porque se carecía de buena linfa Jenneriana, y 
no por ninguna otra causa? Presentado por la Junta 
este saludable profiláctico, cesaba el principal mo­
tivo de mi retracción sin contraproduccion de nin­
guna especie, mucho mas cuando estaba intima­
mente persuadido deque la corporación tardaría -- -- ------ _-----
en enconlrarle: y que no podría por entonces al- , j^g y romper su marcha estallando luego y pro- 
canzarse era de evidencia para mí, pues constaba j duciendo una detonación semejante á un caño- 
que ni aun le habia en Badajoz, como resulta de pg^o. Su luz es clara y parecida á la del alcanfor; 
la certificación que acompaño: y como jamás ase- g^ Qior de azúfre, y unas veces parece llevar 

' ' ' m,a cola y otras guardar solo su forma redonda.
Prensa médica. Continuando nuestra tarea

la Ccl tuivaciuil IJUU avvujpuAiv. J . 
guré, cual se me atribuye y ha sido el principal 
tema de este discurso, —« que fuese perjudicial 
administrar la vacuna en tiempo de epidemia de 
viruelas»—hé ahí que de ningún modo me hecon- 
Iradicho, como podrá cerciorarse todo aquel que 
de buena fé examine mi primer artículo.

Respecto á mi obligación de vacunar en el 
hospital, puede decirse que algo y no poco habré 
yo hecho de supererogación ó fuera del deber en 
este particular, cuando me han tributado por 
ello elogios los señores administradores de él, se­
gún c rtificado que conservo: y como nada tengo 
que rectificar en mi primer artículo, le dejo toda 
su fuerza y vigor, deponiendo ya la pluma por no 
cansar á vds. con una polémic'a que hada tiene 
de interesante para la ciencia y por consiguiente 
para los lectores, y doy á vds. gracias por su be­
nevolencia en prestar sus columnas á estos mis 
borrones.—Olivenza 23 de diciembre de 1858.

Victoriano de Parra y Garcia,
El Sr. Parra acompaña á este comunicado 

una certificación original espedida por el Al­
calde constitucional de Badajoz, y refrendada 
por el secretario del Ayuntamiento de esta

ciudad, en la cual se dic* que en el dia 25 de 
juuio de 1858 se suspendió en Badajoz la ino­
culación de la vacuna , por ser esta de mala 
calidad , y que hasta el dia 49 de noviembre 
no se pudo obtener buena , por lo cual no se 
ha vacunado en todo este tiempo. (L. R.)

CRONICA.
Necrología. El célebre profesor de fisiología 

Mr. Berard ha fallecido. Esta lamentable desgra­
cia priva á la ciencia de un hombre eminente 
y de una.obra notable, pues que el iratado de 
fisiología que este profesor estaba escribiendo' 
quedará, probablemente, sin concluir. Está vis­
to que el nombre de-Berard es desgraciado en 
Francia.

Trabajos médico-legales. El CUerpO médicos 
forense de esta córte ha practicado durante el 
año último, 998 reconocimientos y autópsias

Mejoras laudables. El gobernador de Madrid 
sigue con laudable empeño en su sistema de in­
troducir ventajosas reformas en el hospicio de 
esta córte. Ya ha establecido^ una nueva escuela 
y un lavadero, dotando además al establecimieto 
con mucha ropa blanca. Tambien se han empe­
zado las obras necesarias para montar los tvlleres.

¿Será cierto? Al decir de un periódico, un 
caso raro acaba de ocurrir en el puerto de Santa 
Maria, que ha llamado mucho la atención de los 
médicos de aquella ciudad. Hará como veinte 
dias, dos vecinos salieron á cazar al sitio denomi­
nado la Laguna y perecieron ahogados. Inútiles 
fueron las diligencias que se practicaron para 
sacar los cuerpos de aquellos dos infelices, pues 
el agua no los arrojaba por estar sin duda intro­
ducidos en el fango y algas del fondo. Ya nadie 
pensaba en estraerlos para darles sepultura, pues 
no es la primera vez que, habiendo perecido al­
gunas personas en el mismo sitio, solo se han po­
dido ver sus esqueletos en la estación del vera­
no cuando esta seca la laguna. Hace ocho dias 
se encontró uno de los ahogados, pero con la 
particular circunstancia de estar incorrupto, nada 
desfigurado y como si acabase de espirar. Y lO' 
mas estraño fué, que habiéndose notado en su 
rostro, hácia el ojo, como un pequeño arañazo ó- 
aflujo de sangre, principió á correr esta como en 
un cuerpo vivo, sin haber sufrido alteración al- 
^^Curi'oso meteoro. En la madrugada del 24 
apareció sobre la ciudad de Murcia un meteoro 
Ígneo de los llamado Colides. Estos meteoros,, 
dice La Paz, se han visto muchas veces en distin­
tos puntos. Unas veces es mayor que el diámetro 
de la luna, otras menores. Se les ha visto caminar 
mas ligeros que el viento, permanecer tranqui- 

de anotar las mejoras que va esperimentando la 
prensa médica española, debemos decir hoy, que- 
La Iberia médica'?>e publicará á diez y seis pá- 
gina« en forma de folleto, y que el Correo Médi- 
co-quirúrgicQ, que se llamará en adelante el Ob­
servador médico-quirúrgico , promete tambien 
útiles modificaciones bajo la esclusiva dirección 
del Sr. Valdivieso.

VACANTES.
Lo están; La plaza de médico-cirujano de A1- 

deanueva’uel Camino,(Avil{i) dotada con 8000 rea­
les cobrados por el ayuntamiento y pagados, 7000 
de fondos municipales, y los 1000 restantes por 
el vecindario. Las solicitudes acompañodas de 
relaciones de méritos, hasta el 27 del corriente.

Por lo no firmado.
Eduardo Sánchez y Rubio.

Editor y director, fí. E. Sánchez v Rubio.
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